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CIUDAD DE PANAMA 

Enhe oJ material histórico de lectura que contiene el presenle número de esta revista, 
aparece la Ordenanza del 19 de Octubre de 1648, por medio de la cual fueron erigidos Dis- 
ir~tos Parroquiales Chifré, Aguadulce, La Pintada Y Los Pozos. Firma dicha Ordenanza el 
onlonces Coronel y Gobernador don Tomás Herrera. 

Cien años han pasado desde entonces, y este largo espacio de tiempo nos ha movido 
a considerar los progresos realizados en dichos Distritos, tanlo en la acción material como, 
lo que cs más importante y trascendente, en el orden espiritual. , 

Hay que confesar y admitir que de entre esos Disfrifos, YO sea debido al factor iopográ- 
tiro, a su reducida población, o como consecuenckz del éxodo hacia nuestra mefrópoli de 
muchos elementos cuya permanencia en fales sitios hubiera influido poderosamente en su 
desarrollo cultural o industrial, los de La Pintada Y Los Pozos no han acamado un grado de 
adelanto proporcionai a los años transcurridos. Son las .pobJaciones de Aguadulce y Chitré 
ias que han logrado un mayor avance en su desenvolvimiento como parles de la unidad 
nacional. 

La primera de ellas, Aguadulce, por razón de su anligua Y privilegiada kndidón de eje 
de comunicaciones,~marítima Y terrestre,---entre numerosos sectores del inferior del país y 
esta Capital: por su inmediato acceso Q lo carretero central, más larde: por la explotación 
de sus yacimientos salinos Y de ia industria azucarera: y, en fin, por los favores oficiales 
que le han sido dispensados por algunos de nuesfros sobernanfes, ora direciamente, bien por 
mediación de asuadulceños influyentes en las altas esteras adminisiralivas. ha alcanzado un 
realce económico y cuJluro1 digno de encomio. 

Ha sido Chitré Ja ciudad coriiprobatoria de cuanto puede conquistarse en maleria de 
realizaciones cuando los componentes de una colectividad viven animados de un ardienfe Y 
Joab!e espíritu de superación. La mayor parte de estas conquistas represenlan el fruto del 
esfuerzo individual, el resultado de cálidos prropósifos encaminados al aseguramienfo del 
bicncsfar común, la suma de los empeños ccoperativos de sus moradores. Recuerda el au- 
for de estas lineas, en sus años de vida interiorana, haber visto a los laboriosos campesi- 
nos de Herrera en trecuenles visitas por los caseI:os de Veraguas, canjeando producfos de 
su Provincia, tinajas, cebollas. jabón Y otros arlículos, por arroz, gallinas, huevos Y varios 
otros comestibles, para ser enviados después en sus barcos a esta ciudad. 

Bien Jes cabe, pues, a esfos incansables kabajadores del Distrito Q Chitré el caiiticati- 
YO de “los tenicios” de nuesfras tierras del inferior. Y no sería exagerado pronosticar que. de 
seguir ellos el ritmo progresivo que acfualmenfe marca su cruzada_de superación, su agita- 
da y afraciiva ciudad sede de la Provincia, figurase en primera línea entre las principales 
poblaciones de Za República. A esa categoría y a ese triunfo tienen legítimo derecho las co- 
munidades que, como la herrerano, hacen .del trabajo un culto y viven acicatodos por un 
constanfe anhelo de mejoramiento social. 
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DIA 1” 

1869.-Fallece en esta ciudad don Manuel Ma- 
ría Díaz, que había sido Gobernador y 
Presidente Provisorio del Estado de Pa- 
namá. 

DIA 2 

1886,~M”ere en París don Dommgo Aroseme- 
na, esnritor panameño, autor del libro 
“Viaje a Tierra Santa”, publicado cn 
Níw York on 1859. 

DIA 3 

1898:---Fallece en Santiago de Veraguas el Ge- 
neral Pedro Goiiía, gobernador de Pa- 
namá en 1863. 

DIA 4 

1841.~El Presidente del Estado del Istmo, Co- 
ronel ‘Tomás Her#rera, dicta decreto so- 
bre libertad de partos, rnanumisió~ y 
abolición del trálico de esclavos. 

DIA 5 

1868.. El Prcsidontc Provisorio del 1:stndo So- 
berano do Panamá. Goncral Bucnuvcn- 
tura Correoso, declara al Istmo en si- 
tuación de guerra y llama al servicio 
activo de las armas a los vecinos del 
Estado de 16 a 60 años de edad. 

DIA 6 

1892.--Se crea la Biblioteca “Colón’:, hoy con- 
veriida en Biblioteca Nacional de Pa- 
namá. 

DIA 7 

1869.--Se consagra el cementerio de exiranje- 
ros de la ciudad de Colón, que reabe 
el nombre de “Mount Hope” por el O- 
bispo de Honolulo, Reverendo Padre 
StCI&y. 

DIA 8 

1878: -Sc celebra contrato entre John Stiven, 
inglés, y el Secretario de Hacienda, A- 
quilino Aguirre, para el alumbrado de 
gas Q?I esta ciudad. 

?hWNh 4 lb. 

DIA 9 

1802,~~Se nombra, por Real Decreto, al peno- 
nomeño Víctor de la Guardia y Ayala, 
Alcalde Mayor de Natá y Villa de Los 
SCdOS. 

DIA 10 

1867:--Se diciu un extenso decreto sobre régi- 
men y gobierno del Hospital Militar de 
esta ciudad. 

UIA 11 

1868. Suspendo sesiones la Asamblea Cons- 
tituyente a causa de la rebelión que es- 
talló en Chiriquí contra el gobierno pro- 
visorio del General Buenaventura Co- 
rreoso. 

DIA 12 

1920.~ Se coloca la primelu pIedra do1 monu- 
mento a Cervantes, en la Plaza del mis- 
mo nombre, hoy Plaza Belisario Porras. 
Este monumento fue trasladado al cam- 
pus do la Universidad de Panamá. 

DIA 13 

1800.- Naco en In población do Chepo don Ma- 
nuel María de Ayala Arosemena, Secre- 
tario del Ayuntamiento en 1821, y fir- 
mante del Acta de independencia de 
ese mismo año. 

DIA 14 

1672. --El Consejo de Indias, en Madrid, aprue- 
ba la mudanza y defensa de la nueva 
ciudad, en el sitio del Ancón. La cual 
fue fundada en 21 de Enero de 1873. 

DIA 15 

1582.~ Se miroduce el calendario Gregoriano, 
que reemplaza al Juliano, con una di- 
ferencia de 10 días. 

DIA 16 

1875. X1 Presidente Provisional, General Ra- 
fael Aizpuru, convoca para el 28 de No- 
wembre una Convención de Diputados, 
elegidos por elección popular, pasa 
constiiuír el puís. 

LOTëIIh . ” 



DIA 17 

1874.--La Asamblea Legislativa de Panamá 
imprueba el Tratado de amisind y Iími- 
tes celebrado por el Gobierno de Colom- 
bia, con Costa Rica. 

DIA 18 

1870.-~Llesa a la ciudad de Colón el cable sub- 
marino que comumca al Istmo de Pana- 
má con el mundo exterior. 

DIA 19 

1848. -Por Ordenanza de la Asamblea Depar- 
tamental, se erigen en DIstritos Paro- 
quiales, las poblaciones de Chitré, Am 
guadulce, La Pintada y Los Pozos. 

DIA 20 

1831. Se instala en Bogotá una Convención 
Nacvxal para la reorganización del 
país. 

DIA 21 

1860.--Fallece en esta ciudad don José María 
Goytía, a quien se debe la iniroduc- 
ción do la imprenta en 1820. Goytía 
fue hábil cajista y buen impresor. 

DIA 22 

1870.-m% desvela la estatua de Colón, en la 
ciudad del mismo nombre, con motivo 
de las festividades en honor de Sir Char- 
les Briqht, quien vino a desembarcar el 
primer cable submarino. 

DIA 23 

1880.~Muere en Las Tablas don José Ricardo 
Casorla y Palazuelos, panameño, quien 
fue Gobernador dg Panamá en 1878 y 
ejerció el magisterio en Alaiuela (Cos- 
ta Rica). 

DIA 24 

1871. Se establece en Pesé una Sociedad de 
Padres de familia católica para fundar 
una escuela dominical, presidida por el 
Padre José Valdés y corno Secretarm 
don Manuel Balbino Moreno. 

DIA 25 

1925. Muere en esta ciudad el General don 
Santiago de la Guardia Fábrega, quien 
ewció puesios de responsabilidad en 
Colombia, Costa Rica y Panamá. 

DIA 26 

1764. Nace cn Santiago de Veraguas el Obis- 
po Rafael Lasso de la Vega, que ejerció 
su sagrado ministerio en Maracaibo 
(Venezuela) y en Quito (Ecuador). 

DIA 27 

1774:~ Ve la luz en esta ciudad el Comandan- 
te de Milicias don José María Chiari y 
Avila. 

DIA 28 

1866.-Los vecinos de Penonomé celebran con- 
trato con el Dr. Faustino Caicedo. de 
Cartagena de Indias, para que establez- 
ca un colegio en esa ciudad. 

DIA 29 

1891.-Naufraga en Naraniito, cerca de Colón, 
el vapor “Moselle”. 

DIA 30 

1783..-Se crea en esta ciudad, en el Conven- 
io de San Francisco, el Colegio de Pro- 
paganda Fide. 

DIA 31 

1841. Nace en esta sudad don Domingo Díaz, 
destacado mihtar y caudillo popular. 

Prqieja a la Lotería Nacional 
y protéjase usted mismo 

cmnprimdo bilMos de la Lotería Nacional de Beneficencia 
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La Cámara Provincial de Panamá, 

En uso de la facultad que le concede el artículo 39 atribución 21 de la 
lei orgánica de la administra&n i réiimen municipal, 

ORDENA: 

Art. lp Eríjense en la provincia los siguientes disiritos parroquiales: 

1” El de Agua-dulce en el Canton de Natá,. que se compondrá de los 
citios de Agua-dulce, Quebrada-caballero, Pocrí, Cristo, Capellanía, Espabé, 
Robles i Membrillar, que se separan del distrito de Natá. 

29 El de la Pintada en el mismo Canton, que se compondrá de los ci- 
tios, Pintada, Llano-grande, Potrero, Tulú, Cerro-gordo, Pagual i Piedras-gor- 
das, que se separan del distrito de Penonomé, por el río de Coclé del Sur, 
hasta los confines de la playa del Norte. 

39 El de los Posos en el Canton de Parita, compuesto de los ciiios, 
Posos, Estinguito, Banco, Borrola, Rincon-hondo, Camaron, La montaña i Lla- 
no de San José, que se separan de los distritos de Pesé 1 Minas. 

4” El de Chitré en el Canton de los Santos, compuesto de los citios, 
Chitré, Monagrillo, i La Arena, que se separan del distrito de los Santos. 

Parágrafo Unim-Lo dispuesto en este artículo, tendrá lugar respecto 
de cada uno de los nuevos distritos creados, desde la fecha que la Gober- 
nación señale. 

Art. 29 La Gobernación de la provincia queda encargada del arre- 
glo de límites. i demás relativo a la ejecución de la presente ordenanza, a- 
clarando las dudas que puedan ocurrir. 

Dado en la Sala de las sesiones de la Honorable Cámara provincial de 
Panamá a 17 de Octubre de 1948.-- El Presidente---Ramón Gamboa-El Se- 
cretario-José Manuel de Alba. 

Gobernación de la provincia. Panamá 19 de Octubre de 1848-E& 
cútese.-TOMAS HERRERA.--(L. S.)& El Secretario. 

Francisco Asprilla. 

(Tomado de las “Ordenanzas y peticiones de la Cámara Provincial 
de Panamá. Panamá. Imprenta de José Anjel Santos. Por José María Bor- 
múdez. -1848.-Página 17). 



1. Antecedentes Históricos de la Villa 
de Los Santos: 1556 

El doctor Guillermo Rojas y Arieta, pri- 
mes Arzobispo de Panamá, fallecido en 1933, 
en su “Reseña histórica de 10s Obispos que 
han ocupado la silla de Panamá”, a página 
16, dice lo siguiente: “Siendo Gobernador de 
Tierra Firme el Licenciado Juan Ruiz de Mon- 
jaráz, en 1556, y estando de Cura doctrinero 
de alqunas tribus indígenas el Padw Pedro de 
Santa María, dominicano, se fundó la Villa de 
Los Santos”. 

Tales son. a grandes ~císqw, los antece- 
dentes históricos de la Villa de Los Santos. En 
ninquna de las relaciones citadas, hemos po- 
dido encontrar el nombre de CHITRE. 

2. Antecedeptes Históricos de 
Chitré: 1739 y 1821 

La Real Cédula de 20 de Agosto de 1739 
que Iestableció el Virreinato de Santa Fé, in- 
corporó CL oste la Audiencia de Panamá, y más 
tarde. por la Real Cédula de 20 de Junio de 
175 1, se suprimió la Audiencia de Panamá de- 
jando su wrisdicción bajo el Virreinato de la 
Nueva Granada. En esa época (1751) el te- 
rritorio &meiío estaba dividido en cuatro pro- 
vincias: Panamá, Portobelo, Darién y Vera- 
qua. La Provincia de Panamá comprendía las 
ciududes de Panamá y Natá y catorce (14) 
pueblos, con una población de 7.856 habitan- 
tes, sin contar los indios y los esclavos. 

En cambio, el Coronel Antonio de Alcedo 
en su “Diccionario Hisfórico Geográfico”, dice 
que la Villa de Los Santos, de la Alcaldía Ma- 
yor de Natá, está situada en un parcw que 
descubrió don Rodrigo de Valenzuela y cuya 
fecha no pudo precisar. (Tomo IV, página 
512, edición de 1786). 

Al consumarse la independeqcia de Pana- 
má de España, en 1821, el Istmo estaba divi- 
dido en dos provincias: Panamá y Veraqua. 
A la Provincia de Panamá le correspondían 
las Alcaldías Mayores de Portobelo, Chorrera, 
Natá, Los Santos y Yaviza. 

En la “Descripción del Reyno de Tierra 
Firme”, que en el año de 1575 hizo el Oidor de 
la .&udiencia de Panamá, doctor Alonso Cria- 
do de Castilla, manifiesta que “La Villa Nue- 
VCI de Los Santos está en la Alcaldía Mayor 
de Natá”, dejando entrever que su fecha de 
fundación era reciente, probablemente la que 
señala el Dr. Rojas y Arrieta, ya citado. (Ar- 
chivo General de Indias, Sevilla, Estante 69, 
Cajón 2, Legajo 21). 

Don Juan de Requejo Salcedo, en su “Re- 
Ia&n Histórica y Geográfica de Ia Provincia 
de Panamá”, escrita en el año de 1630, dice: 
“La Villa de Los Santos, de españoles, de más 
vecindad que Natá, tiene dos curas y hospi- 
tal”. 

. r.OTERI* 

CHITRE, que “era en su oriqen una pe- 
queña población indígena, que dependía de 
la Alcaldía Mayor de Natá,.--(Ramón M. Val- 
dés en su “Geografía de Panamá”, año de 
i898, página 62) -vino a depender, Iueqo, de 
la Alcaldía Mayor de Los Santos. 

3. Actos del Congreso Colombiano: 
1822 .y 1824 

Por Decreto de 9 de Febrero de 1822, se 
creó el Departamenfo del Istmo, con las mis- 
mas provincias que tenía bajo el gobierno es- 
pañol, y el Decreto de 9 de Mayo de 1822 lo 
dividió, para que no hubiese confusión, en dos 
provincias: Panamá y Veraqua. La Ley de 
25 de Junio de 1824 volvió a crear el Departa- 
mento del Istmo con sus dos provincias: Pa- 
namá y Veragua. A la Provincia de Panamá 
le señaló los Cantones de Panamá, Portobelo, 
Chorrera, Natá, Los Santos y Yaviza (artícu- 
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lo 10): y CL la Provincia de Voragua, los do 
Saniiaqo de Veragua, Mesa, Alanie y Guaymí. 

4. Creación del Distrito Parroquial 
de Chitré: 1848 

Fue la Ordenanza de 19 de Octubre de 
1848, expedida por la Cámara Provincial de 
Panamá, la que ordenó en su artículo i”, in- 
ciso 4’, erigir en DISTRITO PARROQUIAL, A 
“<:IIITRE, EN EL CANTON DE LOS SANTOS, 
COMPUESTO DE LOS CITIOS, CHITRE, MO- 
NAGRILLO 1 LA ARENA, QUE SE SEPARAN 
DEL DISTRITO DE LOS SANTOS”. 

El Presidente de la Cámara Provincial lo 
era en aquel entonces Dbn Ramón Gamboa y 
el Secretario Don José Manuel de Alba. Ejer- 
cía la Gobernación de la Provincia de Panamá 
el Coronel Tomás Herrera, y era su Secretario, 
Don Francisco Asprilla. 

5. Significado del término 
“Distrito Parroquial”: 1834, 1845, 

1848 y 1850 

En la ley de 19 de Mayo de 1834 de1 Con- 
gres” colombiano, sobre organización y régi- 
men de las provincias, CANTONES Y DISTRI- 
TOS PARROQUIALES se decía lo siguiente: 
el gobierno de cada Provincia residí” en el 
Gobernador: los CANTONES, eran regidos por 
un iele Político, subdrdinado al Gobernador y 
el Régimen particular de cada DISTRITO PA- 
RROQUIAL correspondía al Alcalde, subordi-, 
nado éste al Jefe político, quien nombraba u 
los Alcaldes de ternas presentadas por el Con- 
sejo Municipal. Los DISTRITOS PARROQUIA- 
LES tenían un Consejo Comunal y el núme- 
ro de sus miembros dependía de su población 
así: menos de tres mil habitantes tenía 3 con- 
sejales: de tres mil ci siete mil, tenía 4: y más 
de siete mil, tenía 5. 

Vino luego la ley de 31 de Marzo de 1845, 
que en su Artículo 59 decía que se entendía por 
DISTRITO PARROQUIAL el territorio adminis- 
trado por el Alcalde y un Cabildo y por PA- 
RROQUIA, al territorio sujeto a la administra- 
ción espiritual de un Párroco. 

Más tarde, la Ley 3 de Junio de 1848, en 
su Capítulo V, artículo 27 manifesiaba cjue 
en cada DISTRITO PARROQUIAL, “habrá una 
corporación denominada Cabildo Parroquial”. 
Es ésta la época en que Chitré vino a ser Dis- 
trito Parroquial. 

Y para aclarar algunos puntos dudosos 
sobre los términos citados, en la Resolución 
de 21 de Diciembre de 1850 del Poder Ejecu- 

tivo colombiano, se decía: “La voz genérica 
DISTRITO PARROQIJIAL, de que usan las le- 
yes, comprende indudablemente también a 
las PARROQUIAS”. 

6. Nuevas Divisiones territoriales: 
1849, 1850 y 1855 

El Decreto de 26 de Mayo de 1849 del 
Congreso colombiano, divichó en dos las Pro- 
vincias dc Veraguas: Veraguas y Chiriquí. 
La palabra Veraguas, así en plural, la vemos 
por primera vez en la Ley 12 de 23 de Junio 
de 1844. No hemos podido encontrar la ra- 
zón que hubo para determinar el cambio de 
Veraqua por Veraguas. 

Al año siguiente, el Decreto de 8 de Abril 
de 1850 del propio Congreso creó la Provin- 
cia de AZUERO, formada por los cantones de 
Los Santos y Purita. La capital de esta nue- 
va Provincia fue Los Santos. 

Por el Acto Adicional a la Constitución, 
de 27 de Febrero de 1855, se creó el Estado 
de PanamCr con las Prowncias de Panamá, A- 
zua”, Veraguas y Chirlquí. Pero a los pocos 
días, por el Decreto de 9 de Marzo del Con- 
greso se suprimió la Provincia de Azuero. Los 
Distritos Parroquiales de Parita, Pesé, Macara- 
cas, Las Minas, Ocú y Santa María se agrega- 
ron n la Provincia de Veraguas y el territorio 
restante de Azuero, se agregó a la Provincia 
de Panamá. 

7. Estado de Panamá: 1855 

El 15 de Julio de 1855 se reunió en la ciu- 
dad de Panamá la Asamblea Constituyente del 
Estado de Panamá, con quince Diputados por 
la Provincia de Panamá, doce por la de Vera- 
guas y cuatro pos la de Chiriquí. 

Por la Ley de 12 de Septiembre de 1855 ox- 
pedida por esta Constituyente, el territorio del 
Estado de Panamá se dividió en siete Depnrtn- 
mentas: Colón, Panamá, Co&, Herrera, Los 
Santos, Fábrega .y Chiriquí. 

8. El Departamento y la Provincia 
de Herrera: 1855, 1860, 1915, 

1941 y 1945 

La Ley 12 de Septiembre de 1855, del Es- 
tado de Panamá, en su artículo 19, inciso 4”, 
designó para el Departamento de Herrera, CT 
los pueblos de Los Pozos, Macaracas, Las Mi- 
nas, Ocú, Parita, Pesé y Santa María. 

Cinco años más tarde, la ley de 4 de No- 
viembre de, 1860, de la Asamblea Legislativa 
del Estado de Panamá, en su Artículo 5”, se- 



fialó al Departamento de Herrera los Distri- 
ios de Pesé, Parita, Las Minas, Ocú, Los Po- 
zos, Macaracas, Los Santos, CHITRE, Las Ta- 
blas, Pocrí y Pedasí. La cabecera del Depar- 
tamento fué Pesé. Este Departamento de He- 
rrera fue suprimido por la Ley de 6 de Aqos- 
to de 1863. 

La ley 55 de 30 de Diciembre de 1914, de 
la Asamblea Nacional de Panamá, restable- 
ció la Provincia de Azuero, señalando a Chi- 
tré como su cabecera. Pero más tarde, la Ley 
17 .-is 18 de Enero de 1915 cambió el nombre 
de hzuero por el de Herrera, quedando la ca- 
becera en Chitré. 

El Códwo. Administrativo, apiobuda por 
la Lîy 1” de 22 de Aqosto de 1916, dejó la Pro- 
vincia de Herrera co” los Distritos de Chitré, 
Las Minas, Los Pozos, Ocú, Parita. Pesé y San- 
ta María (Artículo 38). 

La Ley 103 de 12 de Julio de 1941, que re- 
formó el Título 1 del Libro 10 del Código Ad- 
ministrativo, eliminó la Provincia de Herrera 
(Artículo 38) y dejó la de Los Santos. co” 
Chitré como Cabecera (Artículo 39), co” 10s 
Distritos de Chitré, Los Santos, Las Tablas, To- 
“osí, Macaracas y Ocú. Al Distrito de Chi- 
tré (Artícu!o 40), le pertenecieron los Corre- 
gimientos de Monagrillo, La Arena, Purifa, 
Sania María, Pesd y Chupumpa. Se rebajó a 
los Distritos de Parita, Santa María Y Pesé a 
la categoría de Corregimientos: el Distrito de 
Las Minas se agregó al Distrito de. OCÚ, Y el 
Distrito de Los Pozos, al Distrito de MCICCIIUC~~~ 
Por eI Decreto de Gabinete Número 13, de 6 
de Febrero de 1945 se restableció la división 
territorial yigente anterior a la Ley 103, de 12 
de Julio de 1941, pero a partir del 15 de Fe- 
brero de ese qiio de 1945. 

9. El Depahmnento y la Provincia de 
Los Santos: 1855, 1864, 1897, 1914, 

1941 y 1945 

La Ley de 12 de Septiembre de 1855 del 
Estado de Panamá, en su Artículo ly, inciso 
5” erlgió en DISTRITOS, en el Departme”to 
de Los Santos, a la ciudad de ese nombre Y 
a los pueblos de Chitré, Las Tablas, Pocrí y 
Pedusí. 

La Asamblea Legislativa del Estndo de 
Panamá por la L-y de 4 de Noviembre de 
1860, dividió el Estado en seis Departame”. 
ios: Colón, Chiriquí, Fábrega, Herrera, Pana. 
má y Soto, suprimiendo el Departamento de 
Los Santos. Pero cuatro años más tarde, por 

. LOTEBIA 

a Ley de 22 de Diciembre de 1864 se hizo “ue- 
‘a división del Estado, señalá”d& seis De- 
xementos así: Panamá, cOión, Cocié, Los 
;a”tos, Veraguas y Chiriquí. Es decir: se 
:reó el Departamento de Co&. Los de Ve- 
‘aguas Y LOS SUIltOs resucitaron, y se supri- 
deron los de Fábrega, Herrera y Soto. 

Por esta época (1864) el Departamento 
de LOs Santos estaba dividido en doce distri- 
10% a saber: Chitré, Guararé, Macaracas, Lgs 
Minas. Ocú. Pariia, Pedasí, Pesé, Pocrí, Santa 
María, Los Santos y Las Tablas, co” cabecee 
ra en Los Santos. 

El Decreto Número 58 de 31 de Octubre 
de 1891, de la Asamblea Departamental de 
Panamá, sefialó al Departamento de Los San. 
tos los mismos Distritos, peso por el Decreto 
Número 49 de 8 de Noviembre de 1897, se le 
agregó el Distrito de Tonosí. 

La Ley 55 de 30 de Diciembre de 1914, 
volvió CI dividir la Provincia de Los Santos en 
dos: Los Santos y Azuero, pero la Ley 17 de 
18 de Enero de 1915, dejó la Provincia de Los 
Santos, con su cabecera en Las Tablas, de a- 
cuerdo co” el Código Administrativo aproba- 
do por la Ley 1” de 22 de Agosto de 1916. 

La Ley 103, de 12 de Julio de 1941, que 
reformó el Título 1, Libro Iv del Código Admi- 
nistrativo, suprimió la Provincia de Herrera 
(Artículo 38), y dejó la de Los Santos, co” ca- 
becera en Chitré (Artículo 39). co” los Distritos 
de Chitré, Los Santos, Las Tablas, Tonosí, Ma- 
caracas y Ocú. Los antiguos Distritos de Pe- 
dasí y Pocrí fueron Corregimientos del de Las 
Tablas y el Distrito de Guararé quedó como 
Corregimiento de Los Santos. Por el Decreto 
de Gabinete Número 13, de 8 de Febrero de 
1945 se restableció la división ierritorial vi- 
gente anterior a la Ley 103, de 12 de Julio de 
1941, pero a partir del 15 de Febrero de ese 
año de 1945. 

10. Cambios de Cabeceras: de Los San- 
tos a Las Tablas, de Las Tablas a Los San- 
tos; de Los $antos a Pesé y de Pesé a Los 
Santos; de Los Santos a Chitré y de Chitré 
za Los Santos: 1855, 1856, 1858, 1868, 1870, 
1873, 1878, 1879, 1885, 1886, 1890, 1900, 

1903,1914,1915,1941 y 1945 

Para el estudio histórico de Chitré, es 
muy interesante conocer los cambios de ca- 
beceras de Los Santos CI Las Tablas y de Las 
Tablas a Los Santos: de Los Santos a Pesé y 
de Pesé CI LOS Santos: de los Santos a Chitré 
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Y de Chitré a Los Santos, ya que Chitré vin” la Provincia de Los Santos. Pero la Junta d” 

a quedarse, en tres ocasiones, con una de Gobierno Prowsionnl de In República, por el 
esas cabeceras. Decreto número 23 de 1” de Diciembre de 1903 

Conforme a la Ley de 12 de Septiembre 
señaló a la cmdad de Los Santos, como la ca- 

de 1855, Los Santos vino a ser la Cabecera 
pltal de la Provincia del mismo nombre. 

del Departamqnio del mismo nombre, por” La Ley de 30 de Diciembre de 1914 divi- 

POr la Ley de 12 de Octubre de 1856, SC dispuso &ó en dos las Provincia Los Sanies así: Los 

10 fuese el Distrito de Las Tablas, Santos, con las Tablas p”r cabecera; Y la de 

Desde el 10 do Noviembre de 1858, según 
Azuer”, con CHITRE por cabecera. Y más 

la Ley de 30 de Septlombre de ese afio, Los 
tarde, la ley de 17 de 18 de Enero de 1915 su- 

Santos volvió n ser la cabecera do1 Deparia. 
pnmió la Prowncia de Amero y creó 1~ de 

me*to del nllsm” nombre y “1 cabo de diez 
Herrera, dejándole por cabecera a Chitré. Las 

años justos, la Ley 39 de 22 de Diciembre do 
Tablas continuó como la cabecera, a su vez, 

1868, trasladó la cabecern del Depariament” 
de la Provmcia de Los Santos. 

de Los Santos al Distrito do Las Tnblas, cnm. La Lev 103, de 12 de Julio de 1941, elimi- 

bi” que fue IUCBO aprobado por el Código rl<i 1~ Pr~vinc~n de Herrera y dejó la de Los 

Administrativo de 1870, (Artículo 42). Suntos, con Chlir&, como su cabecera per” el 

Tres años después, la Ley 2a de ll d” Oc. 
Decreto de Gabinete Número 13, de 8 de Fe- 

tubro de 1873, sefíaló a Los Santos como ,u 
brer” dc 1945, restableció la divIsión territo- 

cabecera del Denariamnnto. 
rml nntcrior u In Ley 103, yu mencionada. 

Vuelve Las Tablas a ser la cabecera del 
Departamento de Los Santos por disposición 
de la Ley 5” de 16 de Enero de 1878, per” el 
año sisuiente, por mandato de la ley 25 de 
5 de Diciembre de 1879, la sudad de Los San- 
tos recupera la cabecera del Departamento 
de su nombre. 

Con motivo del levaniamlento del pueblo 
de Los Santos contra el Gobierno, cl Jefe Ci- 
vil y Mktar del Estado Soberano de Panamá, 
General Misuol Montoya, por Dccreio Núme 
r” 10, do 16 de Mayo de 1885, trasladó la Cu- 
beccra do1 Departamento de Los Santos, de 
Los Santos a Pesé. Dicho Decreto fué dero- 
gado por cl Número 133, de 23 de Julio de 
1886, expedido por el Gobernador Civil y Mi- 
litar del Departamento Nacional de Panamá, 
General Alejandro Posada, quien restableció 
en Los Santos la Cabecera de la Prefectura 
del mismo nombre. 

Por Decreto Número 28 de 9 do Febrero 
de 1900, se trasladó la capital do la Provin- 
cia de Los Santos, que estaba en Pesé, a la 
sudad de Los Santos, más fue derogado este 
Decreto por el número 112 de 10 de Agosto 

ll. El Código Administrativo de 1870 

Conforme a IU Ley 22 de 20 de Septiem- 
bre de 1869 quedó aprobad” el Códwo Ad- 
ministralwo, redactado por el Doctor Justo A- 
rosemena, el cual entro en vigencia conforme 
a lo estIpulado en el Decreto de 11 de Julio 
de 1870. 

En cl hbro 1”. Título IQ, Capítulo 1” que 
trata de la “División Territorial”, hace la si- 
riuienie en el Estad” Soberano de Panamá, 
para su udrninisirución política. Un distrito 
Capital (Panumá1: seis Dcpariamentos: Co- 
cié, Colón, Chiliquí, Panamá, Los Santos y 
Veraguas; y kes Comarcas: Bcilboa, Bocas 
del Toro y Darién. 

Trata el Capítulo 6v del Departamento de 
Los Santos, que se componía de trece Distri- 
tos: CHITRE, Guararé, Mucaracas, Las Minas, 
Ocú, Parita, Pedasí, Pesé, Pocrí, Los Pozos, 
Santa María, Los Santos y Las Tablas. La ca- 
becera del Departamento lo ercr Los Santos 
(Artículo 42). 

El Distrito de CHITRE lo componían los si- 
tios de Chitré, M”n&rill” y La Arena (Ariícu- 
1” A.?, .; _-,. 

òe 1900, y volvió Pesé a ser la capital de Los 
Santos, conforme ya lo había establecido la 12’ Límites del Distrito de Chitré: 

Ley 33 de 7 de Noviembre de 1890, en su artí- 1~64, 1879, 1896, 1983, 1904, 1906, 1916, 
culo 30. 1941 y 1945 

El 13 de Noviembre de 1903 los vecinos La Ley 22 de Dxiembre de 1864 sobre di- 
del Distrito de Chitré se adhirieron al movi- vkón territorial, deiaba a las corporaciones 

miento separatista del día 3 do “so mes, y nrurkir~alcs cncnrqadas de recoger los datos 
solicitaron que Chitré iucra la Cabecora de necesarios paln determinaa los límites do 10s 
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distrlios; Chitré, no ienía los suyos definidos to- 
davía, pero la ley 1” de 6 de Enero de 1879 
en su artículo l’j decretaba que los límites del 
Distrlio de ChitrC con los Parita y Pesé, en el 
Departamento de Los Santos eran los slquien- 
tes : “El Río de PurIta desde su desnsue al 
mar, aguos arriba, hasta la boca de la que- 
brada “Asua Masa”, iomando estas aguas, 
hasta el camino real que parte del “Hatillo” 
al caserío “HahIlos”, de ésta a la “Quebrada 

, 
del Barrero”, tomando ésta aguas nbalo has- 
ta su dcsaque al “Río de la Villa”. 

Más tarde, la Ordenanza número 80, de 
23 de Julio de 1896, de la Asamblea Departa- 
mental en su artículo 2”. fijó los lírmtes entre 
Chitré y Parita, así: “El río Parita, desde In 
boca de la quebrada de El Pájaro, hasta su 
desembocadura en el mar”, y en cl artículo 
3”, seña’ó, los de Pesé y Clxi& de esta ma- 
nera: “La quebrada de “El Páparo”, desde su 
dcsombocadura en el río Parita hasta sus K- 
bccerus, cn el corro de Las Flores: de aquí 
1Íneu recta hasta las cabeceras de la quebra- 
da de Cañazas, en el mismo Cerro, y luego ei 
curso de esta quebrada hasta su desaque en 
el río de la Villa”. 

Vmo lueq” la Ordenanzn número 7, do 
14 dc Abril de 1903, de la misma Asamblea 
Dcp~rinmenial, y estableció los límlies entre 
Chitré, Pesé y Parita de la manera siquien- 
te: “Artículo 1’. Partiendo de la quebrada 
do “La Secreta” desde :su desembocadura 
cn el río de La Villa, aguas arriba de ésta, 
husin su cnbccera; de allí, línea recta, al ce- 
rro de “El Barniz”, siguiendo por la cima de 
IU Cordillera al cerro de “Portachuelo”; de es- 
!e punto, línea recta, al río Parita en el paso 
de La Valdesa, y de aquí, siguiendo aguas 
arriba, hasta encontrar el lírmie del Distrito 
de Ocú”. 

Ya en nuestra época republicana, la Ley 
39 de 7 de Mhyo de 1904, vino a señalar los 
mismos límites que hemos citad” en la Or- 
denunza de 1903. Siguió luego la Ley 17 de 
29 de Octubre de 1906, la que decreió los lí- 
mites entre los Distritos de Chitré, Pesé y Pa- 
rito hasta que el Códwo Administrativo, a- 
probad” por la Ley 1” de 22 de Agosto de 1916, 
dispuso los que actualmente tiene. 

Lu Ley 103, de 12 de Jubo de 1941 tantas 
vcc,i:ü citudn r?n su Artículo 40 señaló los lími. 
ta; clcl Dlsllilo dc Ciliiró. Didm Ley quedó 
sin vigor a pullir doI 15 de Febrero dc 1945, 
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conforme al Deaeto de Gabmete Número 13. 
de 8 de Febrero de ese mismo año. 

13: Mejoras materiales en la época 
colombiana: 1890 y 1896 

La Asamblea Departamental de Panumá 
por medio de la Ordenanza número 18 de 17 
de Julio de 1890, destinó la suma de $600.00 
pesos plntn para hacer el camm” carretero 
del Disirlto de Chitré al de Santa María. 

Nuestros legisladores del año de 1896 en 
su Ordenanza número 41 de 13 de Julio de 
x~ionces, consideraron que la ciudad de Chi- 
tré, era la “más importanie” de la Provincia 
de Los Santos por su pobkaón y corn~~rcm, 
pues cra cl puerto obliqad” de los Distritos 
de Los Santos, Macaracas, Pesé, Ocú, Las MI- 
nas, Los Pozos y Parita (Artículo Ie); y orde- 
paron por tal motivo establecer el alumbrado 
púbhco en la audud de Chitré, como distm- 
ción cspeaal a esa progresista población. No 
paró allí el querer de la diputación, sino quo 
por la Ordenanza número 71 de 18 de Julio 
do ese nusm” aRo de 1896 se destmó la sum” 
le $2,000 a la Mumcipahdad de Chitré puru 
la compra o construcción de edificios para Es- 
ruelas de varones, cárcel y oficinas públi- 
cas. 

No hemos considerad” las mejoras que 
de 1903 para acá se han ordenado, porque 
ello está presente en la mente de la actual 
generaaón chitreanu. 

14. La población de Chitré: 1870, 1891, 
1897, 1911, 1920, 1930 y 1940 

El censo del año de 1870, aprobado por 
la Lev 49 dc 1871 del Estad” Soberano, dió a 
Chitlé una población de 2.515 habitantes, da- 
i” que confirmó el Decreto número 58, de 31 
de Octubre de 1891. 

En el “Directorio de lo ciudad de Panamá” 
de Francisco Posada, correspondiente al año 
de 1897, señala al Distrito de Chitré una pobla- 
aón de 3.897 habitantes. 

El Decreto número 49, de 8 de Noviembre 
de 1897 da al pueblo cabecera 2.378 habitan- 
tes, dato tomad” del “Diccionario Geográfico” 
de don Joaquín Esquern publicado en 1879. 

La dknsidad de población de Chitré vino a 
aumentar, pues el Decreto número 170. de 17 
de Noviembre de 1904, le señala a la propia 
ciudad de Chitré, 2.972 habitantes, cunlidcxl 
<:“ni~rmudu iue<x> por 01 Decreto mímelo 193, 
dc 1% de Mayo de 1908. 



El primer censo hecho en la República fue El censo de 1930, marca uno pérdida de 
el de 1911. Al Distrito de Chitré le correspon- 109 habitantes al Distrito de Chitré en compa- 

dieron 4.127 habitantes, sin mencionar los de ración con el de 1920, pero en cambio a la ciu- 
su cabecera. dad de Cheé le señala una población de 

El segundo censo, el de 1920, señala el 
4.095 habitantes, lo que indica un progreso hu- 
mano de 1.122 unidades en diez años. 

Distrito de Chitré 6.623 individuos como pobln- El Censo de 1940 da CI Chitré, corno cabe- 
ción. Es decir, un aumento de 2.496 habitan- cera una población de 4.790 habitantes, que 
ks, o sea, UI 60.4 por ciento. A la ciudad de restados de los 4.095 del año de 1930 dan Un 
Chitré (cabecera) le correspondieron 2.973 ha- saldo favorable de 695 habitantes, apenas un 

bitantes o sea, un 44.89 por ciento de la pabla- 17% en una década. 

ción de la Provincia. panamá, 19 de Octubre de 1948:- 

Por JOSE DE LA CRUZ PEREZ E. 

AYER 

Era una fresca y plácida JJanura \ 
de inimilable Y singular belka; 
lagunas mil realzaban su hermosura 
con sus lirios de prístina pureza. 

Enmarcando el conjunto del paisaje 
verde arboleda le servía de fondo; 
las ave.9 trinaban en el ramaje 
Y Jos foros mugían, en Jo más hondo. 

Tal eras tú, Chitré de mis amores, 
hace crpenas un siglo de esta historia: 
férfil JJano, verdura, Jindas flores, 
riqueza virgen, signo de victoria, 
en manos de Jos grandes forjadores 
del inmortal futuro de fu sioria. 

HOY 

Ya no existen tus límpidas lagunas 
ni Jos lirios que en eJJas florecieron; 
ycr no se oyen las ranas importunas 
Y hasta las aves de iu fronda huyeron. 

HOY ostenta tu ingenio Y fu cultura 
regias mansiones, sacro monumenlo, 
rivales en belieza y estruciura 
con su cruz oradando el firmamenfo.’ 

Trabajo, amor, belleza y pensamiento 
como en lus huertos el rosai, fiorece 
en Ja agitada masa en movimienfo, 
que cual marecr que sube, baja y crece, 
siempre emotiva en busca del susknlo 
se renmva, aquilata y fortaiece. 

.p .p .p 

MABANA 

No es obra de Jas leyes del CICCLS~ 
ese progreso rápido Y pujante: 
es la estela del hombre que a su pcrso 
iransformado en tilán marchó adeiante. 

Un paso hada Ja luz es el presente 
que soñaron tus nobles Jegionarios; 
el mañana será más esplendente 
por tu genio feliz de visionarios. 

Si el trabajo es el precio impueslo aJ hombre 
corno compensación del bien que ansía; 
si eJ trabajo conduce hacia la cumbre 
donde es todo abundancia y aiegría, 
eJ irabajo conviértase en costumbre 
perra dicha, riqueza Y nombradía. 

Panamá, oct., 19, 1948. 
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Los pliegos enviados por el Conde de A- 

rando para el Gobernador de Panamá, maris- 
cal de campo D. José Blasco de Orozco, vinie- 
ron directamente de España con orden de ser 
otxertos a los vemiicinco o treinta días de su 
arribo; pero lleqaron cuando el Sr. Orozco ya- 
cía postrado en cama con la disentería que al 
fin lo llevó al sepulcro el 15 de Julio de 1767. 
A su muerte tomó interinamente el mando su- 
premo de la colonia D. Joaquín Cabrejo, te- 
xiente-gobernador, abogado de los reales con- 
cejos y auditor de guerra del reino de Tierra 
Firme, a quien le comunicó poco después el 
secretario de la gobernación D. Adrián de Ba- 
zabilbazo que en el despacho de la Secretaría 
se encontraban dos pliegos procedentes del 
Consejo de Estado de Castilla, uno para el Go- 
bernador de Panamá y otro para el Presidente 
de la Real Audiencia de Qulio; más que el úl- 
iimo phego no había sido posible remitirlo in- 
medmtnmente a su destmo por falta de un na- 
vío apropiado en esos días para efectuar el 
waje de Perico a Guayaquil. 

El pliego destmado al Gobernador de Pa- 
namá tenía dos cubiertas o sobrescritos y tres 
sellos. Dentro de la primera cubierta se ha- 
llaba una carta circular fechada el 20 de Mcrs- 
za de 1767, en la que Aranda le hacia presen- 
te al Gobernador que adjunto iba un pliego re- 
servado, ci cual no debía abrir sino de noche 
y a los vointicmco o treinta días de recibido; 
que enierado de su contenido cumpliera inme- 
diatamente las órdenes allí impartIdas: que se 
le prevenía no comunicarle n nadie el recibo 
do dxha carta ni del pliego, pues si por des- 
cuido suyo o por cualquier otra causa se tras- 
lucía alguna cosu untes del día señalado para 
la expulsión sería tratado como quien falta a 
la T~?OTVCI do su ofiao. 

Dentro de la segunda cubierta había tres 
documentos: el pliego reservado, fechado tam- 
bién el 20 de Marzo y firmado por Aranda: el 
ya ckdo real decreto de 27 de Febrero, por 
el cual ordena el Rey la expulsión de los je- 
suitns de España y sus dominios; y por último 
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una instrucción de 29 artículos dada por el 
mismo Conde de Aranda con fecha de 10 de 
MIXZO. 

Impuesto ya de estos asuntos resolvió el 
señor Cabkjo enviar lo más pronto posible a 
SU destino el pliego dirigido al Presidente de 
la Audiencia de Quito, oportunidad que se pre. 
Sentó con la llegada ese mismo día del bu- 
que denominado EL VOLADOR, procedente del 
Cdao y puertos intermedios; on tal virlud 
fue llamado CI la gobernación el Alcalde de 
Mar (hoy Inspector del Puerto), a quien el 
señor Cabrwo comunicó verbalmente que vi- 
sitcrra EL VOLADOR e hiciera a bordo, des- 
pués del desembarco de la carga, un deteni- 
do examen del buque, a fin de yer si necesi- 
taba algunas reparaciones, y si las necesita- 
ba, efectuarlas presto; el Alcalde del Mar, en 
desempeño de su comisión estuvo abordo, 
práctxo el examen pedido e informó que el 
buque se encontraba en perfectas condicio- 
nes; Cabrao ordenó enionces que EL VOLA- 
DOR zarpase de Panamá el 26 de Julio para 
Taboga y permaneciese allí hasta nueva or- 
den. 

Ahora bien, como el 27 de Julio tenía vein- 
ticinco días de haber llegado el piego cerra- 
do dirigido al Gobernador de Panamá, el nue- 
vo gobernante hizo comparecer al escribano 
público don José Bermúdez para que recono- 
ciera dicho pliego y certificase si era el mis- 
mo llegado del 2 de Julio, a lo cual certificó 
el escribano en sentido afirmativo. 

Abierto el pliego en presencia del escri- 
bano enterose el señor Cabrejo de la grave- 
dad e importancia de su contenido y espe- 
cialmente del cargo que se exigía de gucrrdar 
el mayor secreto para que la población no se 
diera cuenta de nada sino cuando el golpe 
se hubiera dado; así, pues, lo primero que 
hizo fue encargar a don Agustín de Gc~ma, 
Regidor del Cabildo de Panamá, pasa que 
pretextando negocios marchara inmedia+a- 
mente a Portobelo, a comunicarles al Gober- 
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nadar y al Justicia do dicho puorlo que con rro sin darle cuenta do su oblato cunrcnta sol- 
la mayor reserva colocaran centinelas en si- dados y cuatro ofiaalos, fuerzn con la cual 
IIOS desde los cuales lograran ser chvisadas rodeó el edkio de la Compañía de Jesús; 
las naves que se dirigieran al puerto, « fin después de exammar detenidamente las tres 
de poderles impedir en hempo la entrada, puertas que daban a la calle tocó el Goberna- 

A las naves surtas en 01 puerto, después 
de haberles sido colocados centinelas a bor- 
do, se les alejó a una milla distante de la cos- 
ta pnra nnpedirles toda comunicación con he- 
rrn. En oste estado las cosas, arribó cl 30 de 
lulio a Portobelo, procedente de Jamaica, una 
balandra inglesa, cuyo capitán trajo la noti- 
cia de haber publicado el Rey Carlos 111 un 
decreto por el cual se expulsaban de España 
y sus colonias a los miembros de la Compa- 
ñía de Jesús; tan pronto como supieron esto 
de Gama y el Gobernador despacharon in- 
mediatamente en buenos mulos dos expresos, 
con sendas cartas para el señor Cabrelo, es- 
crita la una por de Gama y la otra por el Go- 
bernador, en las cuales le comunicaban am- 
bos la sensacional notxia traída por la ba- 
landra inglesa. Para interesar a los dos Ji- 
netes se les prometió una halagadora yratifi- 
cación si lograban efectuar el viaje en menos 
de 48 horas. 

El expreso despachado por de Gama fue 
el que llegó primero a Panamá: se presentó 
en la gobernación el 1” de Agosto a las nue- 
ve de la noche e inmediatamente puso en ma- 
nos del señor Cabrejo la carta de la cual era 
portador y que había sido escrk, en Portobe- 
lo a las once de la noche del 30 de Julio. Tan 
luego como el señor Cabrejo la hubo leído hi- 
zo llamar a don Franasco de Luna; llegado 
éste le comunicó que embarcándose lo más 
pronto posible por Playa Prieta se dirigiese a 
Tabogn con el objeto de entregar el pheqo 
destinndo para el Presidente de la Audiencia 
de Quito al maestre de EL VOLADOR y le di- 
jera n éste que de orden superior saliera en- 
seguida hacia Guayaquil donde entreqaría di- 
cho pliego a la primera autoridad del puerto. 
Llevaba también de Luna una nota para el 
Alcalde de Taboqa en la cual se le prevenín 
que s1 por cualquier pretexto el maestre inten- 
tahn diferir el viaje, lo obliqara por la fuerza 
a hacerlo. No hubo necesidad de apelar a 
medidas drásticas, porque el maestre obede- 
cló la orden imperatwa del Gobernador. 

Casi a la misma hora en que EL VOLA- 
DOR se hacía a la mar- 2 de Aqosto a las 
4 de la madrugada-pedía el Gobernador Ca- 
hrejo al jefe del batallón que hacía la guar- 
nición de Panamá, coronel Nicolás de la To- 

dor, acompañado de tres ohciales de su sccre- 
tario y del notario don Carlos Santos de la Pe- 
ña, la aldaba de la puerta principal: abierta 
que le fue sin el menor inconveniente ontrn- 
lon los sois sujetos, después de dejar colocn- 
dos en el portal siete soldados al mando de 
un oficial con orden estricta de no dejar en- 
trar ni salir a nadie; llegados el Gobernador 
y sus acompañantes al entresuelo dirigíeron- 
se en seguida al cuarto del P. Pallares, Rec- 
tor del colegio y jefe de los jesuitas residentes 
en el Istmo: luego, tras el camlxo de saludos 
pidió el Gobernador al P. Pallares que reunie- 
ra la comunidad en dicho cuarto y que cada 
jesuita llevara su respectwo breviario. C;m- 
plida la orden leyó el secretario ante todos 
los allí presentes la pragmática sanción del 
Rey Carlos III, fechada en el Pardo a 27 de 
Marzo de 1767, por la cual expulsaba J los 
jesuitas de todos sus dommios; concluida la 
lectura dilo el P. Pallares que como fiel vosa- 
110 acataba la orden de Su Maiesiad; levan- 
tóse ensegwin una acta redactada por el se- 
cretario y que firmaron el señor Cubrelo como 
Gobernador, el P. Pallares como Reclor, los 
ires~oficiales como testigos y el señor Santos 
de la Peña como notario. 

Verihcado esto, fueron irasladados los je- 
sucias al cuarto del P. Pieramás, donde se los 
privó de comunicación y puskronles dos cen. 
tinelas de vista; luego comenzó a prackarse 
un minuaoso reconocinuento en todo el mte- 
rior del coleto y del convento para ver las 
partes que podían cfrecer poca sequndad. Al 
terminar el examen preguntó el Gobernador 
Cabrwo al P. Pallares si había más pwsonns 
en el convento, « lo que contestó el intcrpoln- 
do afirmntwnmenie diaendo que se encontrn- 
ban tres srvientes, tres esclavos y una escla- 
va,’ la cual servía de cocinera. 

Anotados estos datos el Gobernador a-’ 
bandonó el edificio de la Compañía, pero des- 
pués de haber entregado los presos a los tres 
oficiales, quedando unos y otros cn al cdifi- 
cio hasta el día en que partieron los hilos de 
San Ignacio para Portobelo. 

De conformidad con lo prevenido on la 
praqmáka sanción el Gobernador envió una 
nota al Obispo en la que le comunicaba la 
resolución tomada pos el Rey contra los je- 



suita:; y que ella sólo se hitaba a los miem- 
bros de la Compañía de Jesús: cl mismo día 
cnwij circulares a los Gobernadores de Veru- 
gua y del Daén, al Alcalde Mayor de Na- 
Iú, CL los Alcaldes de Tabosn, La Chorrera, Ca- 
pira, Chame, Parita, Anión y Villa de Los San- 
tos en las que les parhcipaba lo mismo y or 
denábales no permitir que ninguna embarca- 
ción de sus respectivas jurlsdicaones naves 
qasen a oira parte que no fuese al puerto de 
Panamá. 

Por la tarde se pubhcó on la cudad el 
decreto real por bando. 

El 3 de Agosto comenzó el inveniarm de 
las ex~stenaas del convenio y del colegio a- 
nexo. Terminado chcho trabajo roumésonso 
en la qobornaaón los oficiales reales, e! «bo- 
gado defensor de la Real Hacienda y cl Go- 
bernador para elegir las personas que debían 
encargarse de administrar las hoc~endas que 
poseía la Compañía de Jesús en el Istmo. La 
elección recayó en las siguientes personas, 
de lo más honorable do la colonia: 

Don Luis de la Ekrrera para administrar 
las haciendas de Juan Díaz, Pácora (hoy se 
dice Pacora) con su anexo San Antonio. 

Don Juan Valdés, 2” Alcalde de Panamá, 
para la hacienda de San José. 

Don Pedro Miguel de Chavurría para la 
de Hato Grande y el trapiche de Río Gran- 
de. 

Habiendo tenido noticia cl señor Cabrejo 
que la balandra española Vívora anclada en 
Portobelo zarparía pronto pcrra Cartagena 
mandó suspender la sahda hasta nueva or- 
den; mas como el 25 se supo en Panamá que 
en Cariasena habían sido apresados los je- 
suitas para expulsarlos de un momenio a otro; 
y como dicho puerio era el lugar de concen- 
tración de todos los jesuitas extrañados del 
Ecuador, Nueva Granada y Panamá pnrn de 
allí conducirlos a Europa, resolvió el Goberna- 
dor Cabrejo enviar los de Panamá a Cartaqe- 
na. Con tal objeto mandó previamente a la 
una de la madrugada del 28 de Agosto un pi- 
auete de catorce soldados al mando del sub- 
teniente Joaquín Velarde para que se estacio- 
nara en el portal del edifiao de la Compañía 
de Jesús: « las dos de la madrugada el Go- 
bernador acompañado del exribano se pre- 
sentó al cuarto donde estaban consresados 
los jesuitas y les notificó que estando hechos 
los preparativos de marcha salieran porque 
tenían que irse para Coriagena. 

Todos obedecieron; pero el hermano MU- 
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nuel BaliÍías le dijo que le erc~ unposible em- 
prender viale por cncontrurse cn camu con fis- 
bres y mucha tos; llamado entonces el méri: 
CO de la ciudad, bachiller Santiago Maitín, pa- 
ra que lo oxnminasc y dictaminara si podía o 
no cl puaente emprender viaje, Ic hizo el re- 
conocimento médico, chasnosticó bronco-neu- 
monía con fiebres pulúchcas y manifestó al Go- 
bernador que el estado en que se encontraba 
el enfermo ora muy delicado y el wale le oca- 
sionaría sm duda la muerte. Por tal causa se 
quedó el hermano Baliñas en el cuarto del P. 
P~eramk pero con un centinela de vista en- 
carqado de viqilarlo. Algunas semanas des- 
pués fue trasladado al Hospital de San Juan 
de Dios; y cuando se hubo restablecido salió 
nesos después con el contingente de los jesui- 
‘CIS desterrados, del Ecuador que atravesaron 
21 Istmo de paso para Cartaqena. (1) 

Exccpiuando a Bnliiias, ocho fueron los je- 
suiias que cl Gobernador enireqó al oficial Ve- 
larde, de los cuales seis eran profesores en el 
Colegio o Unwersldnd de San Javier; también 
le entreqó una lista con los nombres y apelli- 
dos de ellos; a las 12% de la madrugada se 
pusieron on marcha, acompañándolos el Go- 
bernador hasta 01 confín del Arrabal, en don- 
de después se despidió del oficial y de los pa- 
dres, y Iepresó a la ciudad. (2) 

Al llegur los lesuiias con su escolta a Cru- 
ces les tenía yn praparadas el Alcalde don 
Juan de Urriola las canoas que por la vía flu- 
vial debían conducirlos al puerto de Chaqres: 
arribados a este puerto fueron trasbordados 
cn sesuida, por orden del Alcalde don Juan 
de Urriola, n una nave que los llevó a Porto- 
belo; allí desembarcaron el 2 de Septiembre 
y cl 4 snheron para Curtwena en la balandra 
del capitán Nlcolás José García custodiados 
por el subteniente Velarde y ocho soldados. 
Reumdos en Cartagena todos los jesuitas del 
Nuevo Rano de Granada incluídos en él los 
de Pannm&con los del Ecuador, siguieron 
ILego con destino al puerto de Santa María y 
de allí a los Estados de la Islesia, adonde lle- 
garon después de un largo y penoso viaje en 
el que sufrwon grandes penalidades. 
--( , j -~cn d,Ch” r”“tm~Pnte “hmero” 10s slquientes iosu~tns 
p”““meAos~ Padrr han &“,omo Giralda, de 62 años de edad 
y 40 de rellql6”: Padre Nid¿m L6POZ, de 56 oños de dad Y 
35 de dlnl”; Padlo reline Aroscm”“a, de 47 unos de edad 
y 30 de rcll<,lol,, P”ch Sdvea,re Arechua, de 39 alios de edd 
y 1” de rchql”” y Hermano Tombs Rumboda. 

(Barda, “Hmiarln de le coml>añia de TOSliS 0” la N”B”(I 
Grcrnuàa’. Tamo II, P”‘Jl”as 93. 95 Y 98). 

<2> ,,c “ri”i In hS,cI do 10s ,BS”ltaS ontroqxios CII -i”b 
tenlente “?lardo: Paàro Franclaco Pallares, Rector; Podre l”“” 
Nd<,,, Pdrn Iqnacra Plerambs, Padre Wesreslno “alcanô, Po- 
rirc JoSé Arrhs, Padre I<ln”cLo Sltembero, Padre *ntanm Bro- 
ZCIS lk?rmnno Frnnasco Mnriinez, cocd1utar MhS forde be 
““,O 01 dh 0” curtageno el hormano Mct”“d BdlinS. 

(“Compondl” dc Hlsioriu do !hnamw. Tomo 1. 1034. Pá. 
gina 3331. 
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Un aspecfo de Panamá de hace un siglo. La Una vez dueños de la independencia, los 
independencia del Istmo. Desaseo en la ciu- panameños se dieron cuenta de que no tenían 
dad. Panamá, ciudad sin puerto. El peinado bastante fuerza para constituirse, como hubie- 
de las mujeres. Belleza femenina. Chismo- ra sida su deseo, en ciudad libre, y como por 

grafía. Deficiencia en la educación. otra parte temían que Bolívar, por un lado, e 
Desastres mairimoniales. Iiurbide por otro, se opusieron a sus aspiracio- 

nes, el temor de que sus vecinos se aprove- 

El autor del relato que hoy ofrecemos a c’hasen de su indecisión para poner fin a la 

nuestros lectores, es un escritor francés que misma por las armas, les llevó a incorporar- 

visitó a Colombia en el primer cuarto del si- se a Colombia. 

glo pasado, y publicó en su idioma un libro Las CCLSCIS de Guayaquil son de madera, 
sobre sus impresiones de viajero. que verti- 1 as de Buenos Aires de paja, y las de Pana- 
do al castellano se ha publicado con el título má han conservado algo de esas dos clases 
de “Viaje por la República de Colombia en de arquitectura: sin embargo, a primera vista 
1823”. Su nombre es Gaspard Theodore Mo- esta ciudad tiene para un europeo algo agra- 
llien. dable: vuelve a encontrarse con casas de 

Al Istmo le dedicó varias páginas muy Ires pisos. en las que viven varias familias: 

curicsas sobre las costumbres de aquella épo- con los gritos, con el ruido y con el constante 

ca, de las cuales tomamos algunos pasajes. ir y venir de sus ciudades. 

“Panamá, dice, estuvo hasta 1822 en po- A esta primera impresión de parecido, 

der de los españoles. (Aquí hay un error hay que añadir otras más desagradables: 
porque su emancipación de España, como de P rincipalmenie una suciedad exceswa que a- 
todos es conocido, fue el 28 de noviembre de xava la indolencia natural de los climas cá- 

1821). En esa época el Gobernador del Ist- lidos y de todo pueblo de origen español. 
mo, que había destacado mil cien hombres En Cartagena no se encuenira una silla, 
de su guarnición prrra enviarlos a Quito, se pero aquí se está materialmente agobiado por 
encontró sin fuerzas suficientes para hacer los muebles; por todas partes se meten las ga- 
frenie al partido independiente, pues por en- llinas y las palomas, al paso que en el patio 
tonces no quedaron en Panamá más de tres- los cerdos se alimentan con todas las basuras 
cientos españoles: las tropas que se espera- 
ban de La Florida no l!egaban. La ocasión 

que se tiran por las ventanas, único sistema 
que hasta ahora se haya descubierto para 

pareció propicia a los criollos para sublevar- hacerlas desaparecer, 
se; pero temiendo que los negros se aprove- 
chasen del movimiento para insurrccionarse, Las calles son estrechas, mucho más os- 
ellos. a su vez se ingeniaron pam prevenir esa curas que las de Cartagena y hasta mucho 
catástrofe. Se pusieron al habla con los ofi- más sucias; durante la noche están bastante 
ciales españoles, persuadiéndoles de que to- bien alumbradas por las luces de las tiendas 
da la población estaba de acuerdo para aca. que hay en ellas y en las que los comercian- 
bar con ellos y les hicieron ver la confianza tes se ocupan en poner orden y en mantener 
que tenían en sus propias fuerzas coaparán- una limpieza que demuestra a la legua las re- 
dolas con e! BSCCISO número de hombres que laciones que tienen con los ingleses. Las tien- 
ellos tenían bajo sus órdenes. No les costó das de comestible, en particular,, están mucho 
mucho trabajo inducirlos a traicionar su han. mejor surtidas que las de las ciudades del in- 
dera pagándoles a toca-teja los dos meses de terior: se encueniran muchos artículos de los 
sueldo que les debía el Gobierno español. Zstados Unidos y una gran cantidad de vinos 
Aquel mismo día se les envió a Chagres, des. y de licores de todas clases. Hay un sitio en 
de donde se embarcaron para La Habana. Panamá donde no se sirve sino café. En las 
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ciudades del Pacífico se toma mucho esta be- 
bida, que ya empieza ” sustituir al chocola- 
ie. 

Panamá consta de dos ciudades: la alta 
y la bala; esta última se llama El Varal (qui- 
so decir el Arrabal) que es la más poblada: 
por sus callos no se ve sino gente de color. 
Esta, aunque esté admitid” en sociedad y a 
pesar de que se afecte tener consideración y 
deferencia pasa con ella, sin embargo, en un 
baile que hubo a poco tiempo de llegar yo, 
ius señoras blancas se ncguron ” builar con 
los oiiciales negros de la guarnición; fue pre- 
ciso que los maridos interpusieran toda su “u- 
ioridad par” que consintiesen en bailar con 
dIOS. 

En realidad, Panamá carece de puerto. 
En eiecto, allí no se ven ni muelles, ni dárse- 
nas, ni astilleros. Próximo al dugar en que se 
desembarca hay un” escalera por donde se 
sube ” un pasadizo oscuro, que es donde se 
celebra el mercado. La rada es muy pocc 
segur” debido ” los vientos del norte, que c 
veces so’plan con gran violencia. 

Panamá está echficada en un” penínsu 
la, de suerte que está rodeada de “gua cosi 
por todas partes; el aire es malsano y las e- 
pidemias son muy frecuentes; hace mucho ca- 
lor y las lluvias duran bastante tiempo. 

Los panameños que han tenido en más 
de un” ocasión que uechnzar los ataques de 
los indios, hoy disfrutun de uaa gran tranqui- 
lidad. Los indios se han ratirado a sus man. 
tañas, situadas a cuatro días de marcha da 
la ciudad, y solamente bojan de ellas pura el 
trueque de productos. Se cree que son antro 
pófagos, y por esta razón se teme aproximar. 
se al cribo Garuchiné, donde se les ve algu 
nas veces. Sin embargo, se ha logrado ha- 
cer pasar por el Darién los correos par” el 
Gobierno, y aunque nunca hayan sido ata- 
cados, los caminos son tan malos que se pre- 
fiere utilizar el antiguo camino abierto por los 
españoles por el mar, entre Panamá y la c!“- 
pita1 (Bogotá); pero en lugar de ir ” Cupica 
como antes, hoy se va a Buenaventura. Ese 
servicio está muy mal organizado. 

Tanto los hombres como 1”s mujeres se 
visten a la inglesa; éstas van sin sombrero y 
llevan el pelo recogido en trenzas que les caer 
por la espalda. En general, en el vestir hay 
más elegancia en Cartagena y más orisinali- 
dad en Sant” Fe. 
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Las muieres del pueblo conservan los WS- 
Idos con volantes y encajes que ya no se 
xan en Francia desde hace mucho iiempo. 
k suelen sonar las narices con los puños de 
a chambra (paño de cabaza) y tienen la ex- 
raña costumbre de guardar en el pelo el di- 
x3ro y los cigarros. 

Suele ser creencia qeneral la de que el 
:abello de las mujeres es tanto más negro 
xanto más calnr hace en el país, y la de 
que en los paises fríos las mujeres son por lo 
resular rubias. Esta observación, exacta en 
Europa, no do es aquí, donde sucede todo lo 
contrario. En Cartagena se ven mujeres ru- 
bias y hasta pelirrojas, y en Sania Fe, donde 
hace tanto frío, no se ven más que morenas. 
También sorprende ver en la costa de Colom- 
bia, a diez qrados del Ecuador, mujeres cuy” 
abundante cabellera es tan larga que causa- 
ría envidia en Europa. Claro que las que 1” 
tienen así, cuidan de hacer del pelo uno de 
sus adornos más preciados. En Panamá lo 
llevnn peinado en dos trenzas que descienden 
per la espalda; en Cartagen” se lo peinan 
formando indas espesas que les caen por de- 
lante, sujetas generalmente con peinetas de 
concha, entre las que se ponen con gracia in- 
tmidnd de álores de diversos colores. En al- 
gunas regiones de la cordillera las muieres 
se colocan en el pelo cocuyos o gusanos de 
luz, cuyos destellos eclipsan el brillo de las 
esmeraldas. 

Lo más bonito que tiene 1” mujer en 1”s 
regiones cáhdas es la cabeza: las facciones 
son de tal dejlicadeza y los ojos tienen un bri- 
llo que sólo se ve en las caras de las españo- 
l”% 

Tienen también las manos preciosas y 
los pies diminutos, pero esto tal vez perjudi- 
que al perfecto equilibrio del cuerpo, pues les 
imprime un contoneo consianie al andar que 
resulta poco airoso. Sin embargo, las seño- 
ras de las regiones cálidas tienen un porte 
mucho más distinguido que las de tierra fría: 
las psimeras tiene modales de grandes seíío- 
rus, las otras, con mucha frecuencia tienen Ja 
cursilería de las burguesas. Las mujeres de 
la costa van abandonando poco c[ poco el ele- 
sante vestido andaluz para adoptar el de 1~1s 
inglesas. 

No se puede decir que las mujeres coiom- 
bianas se adoren entre sí: el espíritu de pcfr- 
hdo no es la &nica causa de esta antipatía 
que se SU~~II profesar mutuamente. La envi- 



din, la rivalidad de rango, do fortuna, do ori- entran on sociedad a los quince silos sin te- 
gen y de castu difunden en la sociedad un h’á- ner pnra hacer frente a los peligros del mun- 
lito de antipatía que al principio no se trasluce do, más que aquellas primeras ideas que ad- 
entre el sin fin de caricias con que se abruman quirieron en la infancia. En vez de ocupar su 
Y aue además demuestra la grcm habilidad unaginación en auehaceres útiles o en artes 

i 
. 
que parcr el disimulo tienen las gentes de loa 
paises cálidos. Pero cuando dos amigas- 
si hay que lo seon---, se descubran mutuamen- 
!e el fondo de sus corc~zones, enionces el pró- 
jimo sale muy mal parado: se agotan todos 
los sarcasmos que la maledicencia pueda su- 
gerir, género de conversación muy frecuente 
entre mujeres que salen poco y que se pasan 
el día hojeando un libro que el aburrimiento 
hace tirar veinte veces: o trenzándose los ca- 
bellos: o, mejor aún, fumando tumbadas en 
cn diván. 

La crítica mordaz no es el único tema de 
las mujeres de este país. También el amor 
es obieto muy principal de sus conversacio- 
nes, y se habla de él con esa libertad con que 
se expresan los hombres en Francia. Se mur- 
mura del amante de Serafina, de Concha, de 
Encarnación, con una crudeza de expresión 
que haría sonrojarse a uncr europeo bien edu- 
cada. Muchas muchachas entregadas des- 
de la más tierno infancia a los cuidados de 
las sirvientas. toman de las conversaciones de 
éstas sus primeras ideas y conocen así las 
expresiones del vicio cuando todavía ignoran 

Ias de la virtud, que hacia los doce años les 

explica un confesor, 12 veces ignoranie y con 
frecuencia peligroso. Salidas de los conven- 
tos donde sólo les enseñnn CI leer y a escribir, 

agradables, no conocen más distracción que 
la de fumar. 

Y usí llegan a ia época en que, hartas de 
una vigilancia larqa y con frecuencia inútil, 
los padres pxnsan en casarlas. La elección 
de marido no es cosa que pida mucho tiem- 
po, pues para decidirse no se toman en con- 
sideración más que la conveniencia de los in- 
tereses. El matrimonio se celebra; los ardien- 
tes deseos se agotan en poco tiempo y pron- 
to caen en la cuenta de que el amor nunca 
existió en su unión, y la repulsión sigue de 
cerca a esta primesa observación. 

Por lo general se suelen guardar las a- 
pariencias del buen entendimiento y de ia CL- 
mistad hasta que iienen el segundo hijo; lue- 
qo rompen amistosamente: el marido se ale- 
ja de su mujer y psí terminan muchos matrj- 
monios. 

Se dice frecuentemente que las mujeres 
de las regiones cálidas son mucho más intere- 
sadas que las de tierra fría. De ser eso cier- 

toì¿cabría decir que la virtud, más CJ menos 
austera. no sería sino interés mejor 0 peor cal- 
-ulado? 

Todos las muieres son muy devotas sin 
ser fanáticas, les gusta das prácticas del cul- 
to divino porque están ávidas de distraccio- 
nes”. 

* 

Proteja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 
comprando biietee de la Loiería Nacional de Bemfkaacia 



CAPITULO IV 

El silencio de eso Gobierno equivale a 
una negativa, y Colombia no puede ni debe 
do~m porocer su Divmión en cl Perú, puesto 
que no puede auxiliarla tan poderosa y oportu- 
namcnie como quería, y previene a U. S., el 
exacto cumplimiento de esta orden. 

Dios guarde a U. S., 

José Gabriel Pérez”. 

Al fin, el Gobmrno de: Perú respondk al 
Llberiador, manifestándole su reconocimiento 
por las qenerosas ofertas, y que, “entre tanto, 
podrá S. E., auxihar este Estndo con el mayor 
número posible de fuslles, cuyo artículo hace 
notable falta, en inteligencia de que su valor 
será satisfecho religiosamente, tan pronto co- 
mo se desahogue algún tanto el Estado”. 

A pesar dc las dificultades que se prewn- 
taban, las tropas argentino-chilenas y perua- 
nas siguieron a IntermedIos n prmcipios de oc- 
tubre de 1822, bulo el mando en Jefe del Ge- 
neral Rudecindo Alvarado, hermano del trlun- 
viro. San Martín, al ausentarse del Perú dejó 
órdenes escritas sobre la rrianera de realizar 
las operacmnes militares; pero luego fueron 
modificadas por el Gobierno, y el Congreso en- 
wó también las suyas. Mal presagm tenía 
que ser esta confusión y presencia de un ene- 
migo valiente y audaz. 

El General argentino don Juan Antonio Al- 
varez de Arenales no cumplió las instrucciones 
dadas y se quedó con una fuerte columna en 
las inmediaciones de Lima. La Diwsión auxi- 
lkv colombiana se mantuvo en la ciudad; pero 
urgido Paz del Castillo para seguir a la cam- 
paña siquiera con una parte de sus tropas, ma- 
nifestó que iría a ocupar su puesto, si el Jefe 
del Eiército expedicionario era un milliar pe- 
ruano. Entonces no tenía el ejérato ningún 
9oneral nativo, po* lo cual fue preciso pregun- 
tar oficialmente al jefe de la Division auxiliar 
colombiana cuáles eran las condiciones con- 
cretas que exigía para movilizarse. En nota 
de 16 de diciembre de 1822 las puntualizó Paz 
del Castillo, pidiendo el pago de trasportes y 
raciones, vestuario y eqhipo, sin descuento de 
los sueldos; caballos para el servicio, reem- 
plazo de las bajas de los cuerpos con colom- 
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(Conclusión) 

bianos mcorporados en batallones del Perú, 
pngo anticipado de los sueldos, reintegro com- 
ploto do los cuerpos al estado númerico que 
tenían a la llegada al país, provisión de muni- 
ciones suficientes para la campakr, unidad de 
las tropas colombianas sm disgregarlas y siem- 
pre balo el mando de sus propios Jefes y pago 
de los gastos en caso de regreso a Colombia. 

El Gobierno peruano modificó algunas 
condiciones y rechazó otras, y el General Paz 
del Castillo solicitó entonces que se le propor- 
c’onarán transportes para volver a su patria 
la División auxiliar colombiana, y salió en 
efecto, del Callao para Guayaquil, el 8 de ene- 
ro de 1823, a los cuatro meses de su arribo al 
Perú. 

* * * 

En Quito se encontraba el Libertador, 
cuando se le informó el regreso de la División 
auxihar colombiana. La conducta del Gene- 
la1 Paz del Castillo, fue aprobada expresada- 
mente. El 30 del mismo mes de enero. Bo- 
lívar le dió el aviso al Vicepresidente Santan- 
der. 

“Por fin ha vuelto nuestra División del Pe- 
Iú, sana y salva, pero cargada de las maldi- 
~mnes de nuestros enemigos. No van, por 
ahora, los documentos de contestaciones en- 
tre Castillo y los ministros del Perú, porque no 
han venido, sin duda por las ocupaciones de 
Castillo: yo mandaré una colección entera des- 
de Guayaquil, para donde parto hoy mismo a 
ver nuestra División, a saber noticias del Pe. 
;ú y a tomar providencias para que esta ma- 
sn enorme no perezca de hambre. 

Imagínese usted lo apurado que estaré pa- 
ra mantener más de 5,000 hombres, 800 pri- 
sioneros, y otros tantos reclutas que deben ve- 
nir del Istmo de un momento a otro. He man- 
dado licenciar todos los hombres de estos dc- 
pnriamentos del Sur, pero estos no pasarán de 
400 hombres, y hechas todas las rebajas nos 
quedarán más de 4.000 veteranos de Cundi- 
marca y Venezuela. Su mantención no baja- 
rá de 1.000.000 de pesos inclusive los gastos 
de guerras indispensables. Tendremos que 
poner marina activa luego que se pierda Li- 



ma; lo que debe suceder necesariamente se- 
sún todas las noticias. 

Aquella gente no se entiendo, ni yo la en- 
tiendo. He llegado a pensar que es goda, 
porque de otro modo no se puede explicar su 
conducta; dicen que no tienen 400 reclutas 
que darnos de reemplazo, cuando tienen cua- 
trocientos mil almas bajo sus órdenes. Por 
esta y otras miserables negativas se ha veni- 
do Castillo, que ienía orden de pedir el cumpli- 
miento de las mismas condiciones que ellos 
nos habían impuesto y habíamos cumplido con 
la División del Perú que vino aquí. Ellos mis- 
mos dicen que el vacío de nuestra División no 
lo llena nadie, y, sinembargo, dicen que no 
tienen con qué mantener los pobres colombia- 
nos, unos hombres que se pueden llamar au- 
reos. . .” 

Como lo sospechaba el Libertador, la ex- 
pedición a Intermedios terminó en forma de- 
sastrosa para las armas libertadoras. En las 
batallas sucesivas de Toratá y Moquegua fue 
vencido el ejército que comandaba el General 
don Rudecindo Alvarado. La noticia llevó a 
Lnna la exaltación momentánea y luego el 
desaliento. Sobre la Iunta de Gobierno se 
echaron las causas del desastre militar. Ri- 
va Aguero y una parte del Congreso, encabe- 
zaban la opinión pública contraría al Gobier- 
no. El General don Andrés de Santa Cruz, Je- 
fe del Ejército de observación, pidió al Con- 
greso peruano la destitución deJ,,triunvirato y 
que nombrara Presidente de la República a 
don José de la Riva Aguero. Mas como el 
Congreso vaciló en su decisión, las tropas de 
Santa Cruz se acercaron a Lima, ocuparon po- 
siciones en el Balconcillo y desde allí se hizo 
nueva intimación. En estas condiciones fue 
nombrado Riva Aguero Presidente del Perú. 
Si no se hubiera accedido, la disolución del 
Congreso iba a ser inevitable. 

Tan pronto como fue depuesta la Junta gu- vez la cmema y quitar CI los españoles toda es- 

bernativa, Riva Aguero entró a ejercer sus fun- peranza de afianzar su dominio en América”, 

ciones de Presidente y comenzó a reorganizar le pedía el envío de 4,000 hombres y que te- 

los restos del ejército de Alvarado que había nía tal confianza en que iba a ser atendido, 

sido derrotado. Nombró Jefe de las fuerzas mi- que mandaba cuatro trasportes para conducir- 

litares del Perú al General Santa Cruz. Se los y al General de Brigada don Mariano Por- 

dió cuenta exacta de la anarquía que existía tocarrero como Agente Diplomático, con facul- 

en el Perú y de los peligros que corría la cau- tad para acordar las condiciones. Don Ma- 

sa de la emancipación con un ejército enemigo nuel de la Vega, fue designado para Secreta- 

victorioso, mandado z)or jefes audaces como rm de la misión. 

tes sucesos del Perú y pidibndole la lnmedia- 
ta cooperu&n militar de Colombia. 

* * * 

“La ocasión de haber sldo yo nombrado 
para el supremo mando de esta República 
- decía - me proporciona la satisfacción de 
entablar correspondencia con usted y espero 
que en lo sucesivo sean tan estrechos los in- 
tereses de Colombia y el Perú, que por medio 
de su alianza no tengan las dos repúblicas si- 
no una alma, un espíritu y un sentimiento. 
Así se lograra prontamente el reconocimiento 
de nuestra independencia y cesarán los ma- 
les que han devorado al Perú y hecho retro- 
gradar la marcha de América. 

La situación en que me he hecho cargo del 
mando, es la más calamitosa: sin dinero, sin 
armas, sin ninguna opinión por la salvación, 
por hallarse amenazada esta capital por las 
fuerzas españolas. Sinembargo, me prometo 
de contar a mi favor el concepto público, y que 
el ejército y pueblo se sacrificarán todos, an- 
tes que ceder todos un palmo de terreno a los 
enemigos de la América. 

Habiendo cesado ya la facción guayaqui- 
leña, que tanto daño ha hecho ycr CL nuestra 
causa, nada hay que pueda impedir la próxi- 
ma evacuación del Perú por aos españoles, si 
usted , como lo espero, remite cuatro 0 más mi- 
les de valientes que nos ayuden, y cuantos 
auxilios sean posibles. Los gastos que se em- 
prendan en la remisión de tropas y armamen- 
tos serán religiosamente satisfechos por este 
Estado”. 

De maneru oflciai se dirigió igualmente 
Riva Aguero al Libertador Presidente de Co- 
lombia. Le recordó su anterior ofrecimiento 
de auxilios militares y le dijo que “habiendo 
variado el aspecto de las cosas en el Perú, y 
queriendo su administración terminar de una 

el Brigadier don Jerónimo Valdés y los gene- 
rales don José de Canterac y García Camba. 

El Libertador, que apenas supo la pérdida 
de la expedición de Iptermedios, temió la ocu- 

Entonces pensó en el Libertador Bolívar y le pación de Lima por las victoriosas fuerzas es- 
escribió una carta informándole de los recien- pañolas y de las fortalezas del Callao, que les 
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servirían para resguardar su marina y atacar 
por tierra y mar, procedió a alistar tres mil 
hombres parcr embarcarlos en Guayaquil en 
10s buques Bombo& y Clmnborazo a fin de 
proteger el Perú y alejar de Colombia el tea- 
tro de la guerra. El Ministro Portocarrero lle- 
gó, Pues, en momentos precisos y preciosos. 
El Libertador le acogió con marcada benevo- 
lencia y nombró como representante suyo al 
mismo General don Juan Paz del Castillo para 
que acordara con el diplomático peruano las 
bases del auxilio militar colombiano, Fue Se- 
cretario, por parte de Colombia, el Capitán 
Iosé Domingo Espinar. Este convenio se firmó 
en Gua’yaquil, en dos ejemplares de un tenor, 
el 18 de marzo de 1823. 

Portocarrero, que al llegar “ió personal- 
mente todos los preparativos que ya tenía el 
Libertador para auxiliar el Perú, sin insinua- 
ción de nadie, envió ese mismo día una efusi- 
va nota, en la cual, entre otras cosas, le decia: 
“estos hechos, propios solamente del alma 
grande y generosa del Libertador de Colom- 
bia, satisfacen los deseos de mi misión, y se- 
rán tan gratos al Presidente de la República 
del Perú, como satisfactorios a los libres de su 
capital; mas no por lo expuesio he cumplido 
con mi legación ni puedo lisonjearme de ha- 
ber hecho lo que debo; otra cosa de mayor in- 
terés necesito exigir de V. E., y es su voiunlad 
parcr pasar al Perú a dirigir la campaña que 
se ha de abrir a su debido tiempo, sin cuya 
singular gracia nada habré hecho yo que mo- 
rezca la gratitud de mi Gobierno ni el aplauso 
de mis conciudadanos”. 

Bolívar se apresuró a responderle lleno de 
patriótica emoción: 

“La República de Colombia se complace 
en hacer sacrificios por la libertad del Perú, 
y hoy mismo estan navegando sus batallones 
en busca de los tiranos, muy pronto otros BS- 
cuadrones y otros batallones completarán seis 
nnl hombros que Colombia ofrece a sus hor- 
manos del Sur, para que tengan la gloria nues- 
tros valientes de haber sido los primeros ouf? 
empuñan las armas libertadoras, y sean los 
últimos en deponerlas en el templo de la li- 
bertad del Nuevo Mundo. 

En cuanto a mí, estoy pronto n marchar 
ron mis queridos compañeros de armas a los 
confines de la tierra que sea oprimida por ii- 
ranos, y el Perú será cl primero, cunndo nece- 
siie mis servicios. 

Si el Conrrreso General de Colombia nc 

se opone a mi ausencla, yo tendré la honra de 
ser soldado del grande ejército americano, reu- 
nido en el suelo de los Incas y enviado allí por 
toda la América Merichonal”. 

Poco antes de estos trascendentales suce- 
sos, el 17 de febrero de 1823, el Libertadbr, por 
Orden General dada en Guayaquil, ascendió 
al Capitán de Ingenieros don José Domingo Es- 
pinar, al grado de Teniente-Coronel, en aten- 
ción a los distinguidos servicios cwe hnbía 
prestado a la causa de la ‘libertad. 

Emoeñado estaba Espinar, corno hemos 
visto, en la campaña de la emancipación, le- 
jos del solar nativo, cuando ocurrieron en 1823 
las elecciones generales para Presidente y Vi- 
copresidente de la Repúbka y para senado- 
res al Congreso de Colombia. Desde leios, no 
podía ewrcer influencia personal en favor suyo. 
Sinembargo, su nombre y sus proezas eran co- 
nocidos en el Istmo de Pcmamá y sus compa- 
triotas, como puede verse en la Gacela Oficial 
de1 Departamento del Istmo, de ese año, vota- 
ron en la siguiente forma: 

PARA PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

“Por el Libertador Simón Bolívar--Unáni- 
mernF?nte. 

PARA VICEPRESIDENTE 

Por el General Francisco de P. Santander, 
Y voios; Por el General Antonio José de Su- 
cre, 4 votos. 

PARA SENADORES. 

Por el Teniente Coronel losé Domingo Es- 
pinar ,,,,,, ..,,.. ..,... ,,..,...,,,,,<,,<,,<,, 9votos. 

Por el Sr. Mariano Arosemena 9 Votos. 

Por el señor José María Cancino 4 Voios. 
Por el señor Antonio Ayarza 3 Votos. 
Por el Dr. Juan José Cabarcas ...<. 2 Votos. 
Por 01 Sr. Manuel G. de Paredes 2 Votos. 
Por el sofíor Carlos de Icaza 1 Voto. 
Por el Dr. José María Correoso <..... 1 Voto. 
Por el Sr. José María Cucalón <,,<<, 1 Voto. 
Por el Teniente Coronel de 
Milicias José de la C. Pérez 1 Voto. 

El Teniente Coronel Espinar, fue pues, e- 
leqldo Senador al Congreso de Colombia por 

su provincia nativa èn 1823; pero no asistió a 
él porque prefirió continuar en los campamen- 
tos a riesgo de la propia vida, en la titáni-ca 
lucha por la libertad de los pueblos. ’ 
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Señor Don 

Enero, 29 de 1948. ejercía la Cura de almas en esa bella tierra 
heroica de los Attacares y Vallarinos, Villa- 
rreales y Correas, Villalaces y Morenos. 

Ernesto J. Castillero R. 
Panamá. 

Mi querido amigo: 

No es que yo quiera contradecirle su afir- 
mación final puesta en el folleto de que LOS 
Santos “parece haber sido el escenarió primi- 
tivo” de esa danza. Lo que pasa es que allí 

Muchas gracias por el envío de su intere- 
sante folleto Los Moctezumas con que usted 
enriquece el folklore nncional. 

marchando corno al compás de una marcha 
fúnebre. Entran en ella también cantos mís- 
ticos de profunda teología, cantos de triunfo y’ 

Lo he leído con delectación porque me ha 
traído a la mente recuerdos de mi niñez, en 
que yo mismo participé en la llamada danza. 

cantos lastimeros del poderoso vencido. 

de la que si tiene mucho, por los distintas pie- 
zas musicales que se danzan, ya alegremente 
corno el Embajador indio o ya tristemente co- 
rno el Crisolifo en prisión o el Rey vencido y 

se conserva aun la tradición de celebrar el 
Corpus con todas esas representaciones curio- 
sas con que se celebraba en Penonomé, en 

Vea sobre el particular mi artículo EJ Ch- 

donde ya han desaparecido por obediencia a 
ordenación episcopal que prohibió esas com- 

pus y Ja poesía criolla, que apcaecc en ia sex- 

parsas en la procesión del Corpus, pura evitar 
el que la atención de los concurrentes se CIPCIT- 

ta sección de mi librito Rasgos Biográficos de 

tarcr del Santísimo Sacramento para fijarla en 

Don Laurencio Jaén Guardia, pág. 275 Y corre- 

las grotescas representaciones ambulantes. Ya 
el pueblo no les da importancia y de ahí el 
que hayan desaparecido. 

Esa danza o auto sacramental, que tam- ]acióno]o con cl episodio Una profecía cumpli- 
bién tiene mucho de ello, se usó aquí en las da,‘tercera sección del mismo libro, pág. 209. 
festividades del Corpus desde tiempo inmemo- 
rial. 

De los recuerdos archivados en mi memo- 
ria voy n copiarle algo de esa danza que tie- 

Según cuenta nuestra tradición vernacular, ne variantes ligeras con la por usted publi- 
esa danza fué introducida aquí, en Psnonomé, cada. 
por el XL Obispo de Panamá, Monseñor Juan 
José Cabarcas González y Arguello, quien vi- 
vió por algún tiempo en esta ciudad allá por 
el año de 1838. Estaba inváhdo y se hacía 
conducir en una silla rodante. A él se le atri- 
buía ser el autor de esas estrofas, muchas de 
las cuales son bellísimas y decidoras del So- 
berano Misterio de la Eucaristía, descompues- 
tas otras por la ignorancia popular. 

Algunas de ellas carecen de sentido, de 
rima y de métrica. 

Me refería al Rvdo. Padre, don Ceferino 
Arrue y Brote, de grato recuerdo, hijo de la 
provincia de Los Santos,. que esa farsa, como 
la de los Diablicos de danza, fué introducida 
en Los Santos por el Rdo. Padre, más tarde 
Monseñor don S&astián de Aguilera, cuando 

PIGINIL 12 

En la puerta del templo, a la hora del Ofer- 
torio de la misa de Corpus, comenzaba el des- 
file cerca del presbiterio con este canto. 

Cortés y Moctezuma: 
Caminemos juntos 

al templo de Dios 
a hacer reverencia 
a nuestro Señor. 

Coro de toda la Danza: 
Angeles del cielo, 

las alas fended, 
que pasa lesús 
y Maria tan&& 

c. y M. 

IGTERIX . 
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Tan entero está 
en aquel altar, 
como está en el Cielo 
y en todo lugar. 

coro : 
Angeles del cielo, etc. 

C. y M. 
Repartiendo loores (?) 

se ve desde aquí, 
más que la cIzucena 
y el blanco jazmín. 

(Sería la Comunión 1) 

(Obsérvese la licencia poética: más blan- 
co que la azucer~cI y que el jazmín>. 

coro : 
Angeles. , etc. . 

C. y M. 
Vengan fodos juntos 

y todos tras mi. 
Hinquen las rodillas 
y adoren aquí. 
(Se arrodillan) 

coro: 
Anqeles. , , etc. .. 

(Variando de entonación cantaban Cortés 
y Moctezuma): 

Dios y hombre que en Belén 
Nacisle en un portal, 
y por nuestra redención 
le quisiste humanar. 

Coro: (la música anterior) 

Permite benigno 
logremos gustar, 
felices, en gracia, 
tan dulce manjar. 

C. y M. 
Oh mi Dios Sacramentado, 

que en esa custodia estás, 
entre crisfules mefido 
en accidentes de pan. .’ 

coro : 

Permite, etc. * 

c. y M. 
Oh lesús Sacramentado, 

que en Jcr ‘mesa del aitar, 
has puesto tu Ser Divino 
en accidentes de pan 

Coro: i 

EJ que dignamente llega 
a recibirte al aliar, 
Tú te fransformas en él 
en accidentes de pun. 

coro : 
Permite, etc. 

EJ que indigno le recibe 
lleno de culpa mortal, 
fósigo eres, que le matas, 
en accidentes de pan. 

coro : 
Permite, etc. 
Permite, elc. 

Al terminar la misa y ordenarse la Proce- 
sión, cantaban Cortés y MOC~ZUITKI: 

Levantaos del suelo 
diciéndole así: 
que de sus devotos 
reciba el festín. 

coro : 
AngeJes del cielo 

Jas alas tended, 
que pasa Jesús 
y María fcrmbién. 

Durante la procesión alternaban, con los 
mismos cantos, con los otros coros. 

Los chinitos a que me refiero en mi mrn- 
cionado artículo, también tenían cantos por 
música sui géneris. Recuerdo estos: 

Coro : 
Todos los chinitos 

VQ~OS a adorar 
al Rey de Jos cielos 
que esth en el alfar. 

Tan entero está 
en aquel altar, 
como está en el cielo 
y en todo lugar. 

coro : 
Todos los chinilos, eic. 

Enlremos junfitos 
al templo de Dios 
a hacer reverencia 
cl nuestro Señor. 

coro : 
Todos los chinilos, elc. 

Si David bailó 
deJanfe del crrccr, 
hagamos lo mismo 
con tan cxun Monarca. 

COrO: 

Todos los chinifos, etc. 

- _--- 



Del Valle venimos 
con los ríos crecidos, 
en busca de un chiniio 
que se nos ha perdido. 

coro : 

Todos los chinitos, elc. 

Lleguemos iuntitos 
Y todos tras mí, 
hinquen Jas rodillas 
Y adoren aquí. 

coro: 

Todos los chiniios, efc. 
Los diablicos no cantaban, pero sí echa- 

ban relaciones en los aliares pero no dwante 
la proc&ión. 

Por ejemplo: 

Yo soy el diablo mayor, 
que vengo de1 otro lao, 
a rendir adoración * 
al Señor Sacramenlao. 

Qué tiempos aquellos de candor y de pie- 
dad en que todo giraba alrededor del senti- 
miento religiosol 

Volvamos con los Moctezumas. 
Don Pedro Alvarado, fuera de lo que us- 

ted le pone, acá decía: 

Yo soy don Pedro Alvarado, 
aquel que por mar y tierra 

destruyendo viene aquí 
aquesta canalla fiera. 

Si Moctezumu bajara 
Y en mis brazos yo le viera, 
de los pies a la cabeza 
dos ramales yo le hiciera 
y con esta cuchilia,. . 

(saca su espada con arrogancia) 
por la mitad lo partiera. 

Y así continuaba jactancioso y engreído 
el futuro conquistador de Guatemala, que ha- 
bía de dar cuenta con su espada del gran se- 
ñor Tekun Umán, héroe legendario de Gaa- 
thimallán. 

Hay en su curiosa reconsirucción algunas 
estrofas diferentes; pero la mayor parte son tal 
como las oí y declamé en mi niñez. 

Su trabajo merece tantas loas como agra- 
decimientos de todos aquellos que no nos he- 
mos contagiado del desprecio de lo nuestro, 
del olvido de nuestras tradiciones hermosas 
que nos hablan del pasado, que no hay por 
qué destruirlo, para meternos gérmenes noci- 
vos de corrupción y aniquilamiento del alma 
espuñola~indígena de que debemos gloriar- 
nos. 

Bien, mi amigo. Le felicito efusivamente 
y mande a este su vielo amigo y correligiona- 
rio. 

Proteja a la Lofería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Loferfa Nacional de Beneficencia. 

. 



A propósito de la ‘inauguraaón del monu- 
mento elevado al Dr. Porras, que ha coinc& 
do, por CUTIOSO sarcasmo del Destino, con la 
iurlxn actuahdad eleccionaria, se ha recorda- 
do que el Gran VIojo logró subir al solio para 
el primero de los tres períodos presidenaales 
cn que sin mterrupción se mantuvo en el pues- 
to por auténtica voluntad popular, tras enca,r- 
nizada pugna contra competidor que disponía 
del apoyo oficial y contaba con todos los re- 
cursos de mala ley que aquel apoyo implica. 
Muy uguda y certera ha sido la aluaón. A 
mi memoria ha venido con tal motwo una de 
las wbranies alocuciones que el Dr. Porras di- 
rigió al electorado durante aquellos días, en la 
que llamó carneros de Panurgo a quienes, al 
menos en apariencia y por temor a la pérchda 
del empleo, seguían la corriente a los que di- 
ru$an el bando gobiernistas. 

Me imaqino que no son numerosos los que 
pueden valorar debidamente aquella impreca- 
ción del Dr. Porras, y creo que a tí, General 
PúbXco, no te parecerá pedantesco de mi par- 
te que te diga lo que eso quiere decir. Para 
que vas que no intento presumir de erudito 
ni de cosa parecida te confieso que el cuento 
que en seguida te echo no es sino mi iruduc- 
ción del trozo corresponchente de un libraco a- 

polillado que conservo, titulado “Histoire abri- 
gée de uncr literatura francaise”, es decir, histo- 
ria abreviada de la literatwa francesa,,, Bue- 
no; ahí te va la coscl: 

‘Panursc es uno de los principnlcs perso- 
ncues de la obrd inmorlal do Rabel& Panla- 
wuel. El episodio de los carneros de Panur- 
40 es muy populccr, aludido con frecuencia. 
Mientras viajaba por mar acompañando a sus 
amos Pantagruel y Gargantúa, gigantes enor- 
mes de insaciables apetitos, Panurqo tuvo unc 
querella con el dueño de la nave, y para ven- 
CKPT el insulto que éste le había hecho, cogió 
uno de los mil carneros que el mercader lle- 
vaba a bordo para dar de comer a los vora- 
ces gigantes, y lo precipitó en las olas. A los 
balidos de miedo de la bestm acudieron todos 
los demás carnwos en fila, tirándose al agua 
uno tras otro. El comerciante quiso detenerlos, 
pero fue arrastrado por el último y se ahogó 
junto con el rebaño. Los gigantes se queda- 
ron sin cormda, el buque sin propietario, y Pa- 
nurgo SC hacía dueño de IU situación pero sin 
poder aprovecharla. 

Ya tú comprenderás, Público, el significa- 
do de la imprecaaón del Viejo Porras, y sabrás 
apliccxla cuando la estimes de ocasión. 

(“IA iiora”, 26 de ,unio de 1948) 

. . 1 

Ha pasado LUICFI días en nuestra ciudad 
Victoria Macho, el mmenso escultor español, 
el castellano de Palencia, el artista máximo 
de los mármoles, de los bronces, de la piedra. 
Victoria Macho es la cima. Y una cima indis- 
cutible. Lo ha consagrado el mundo del arte: 
lo ha consagrado como consagró CI Rodm, co- 
m8 consaqró a Maillol, como consagró a Julio 
Antonio, como elevó a Madariaga. Pero Julio 
Antonio y Madariaga, paisanos de Victoria 
Macho, se malograron. Victoria Macho, como 
dijo Fran&sco Viqhi en una ocasión, es “el 
que no se m&gTó”. 

Panamá admira hoy en su recinto de ciu- 
dad peque,% y marina, una obra majestuosa 
de Victoria Macho. 

Y nosotros nos hemos acercado n él al 
día siguiente de inaugurado su monumento al 
Dr. Belisario Porras pora que nos hablara de 
su arte. Pero es difícil hacer hablar CI Victo- 
x Macho. Este hombre de mediana estatura, 
de facciones de castellano legítimo, de gesto y 
aire sencillos y acogedores, no es dado ct ha- 
blar. Es dado a hacer. A hacer arte. Arte 
pensado on grande. Arte para’los pueblos. 
No muñequitos, no jusuetitos. Concibe en 
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eso no impide que podemas seguir los pasos 
de esta empresa”. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

A esta expresió” de don Victoria Macho, 
quiere agregar quien escribe estas cuartillus, 
que los panameños estamos en deuda sagra- 
da co” la estatua del Dr. Justo Arosemena. Ya 
han pasado 50 años de su muerte, y la figura 
del gran estadista y Mandatario del Istmo, co” 
proporciones de ser efectivamente la más “o- 
tnble, po~r sus virtudes y genio cultural en to- 
das las ramificaciones, no la vemos en ningún 
sitio, para ir reverentemente allí, a contemplar- 
lo, dignamente como lo sentimos todos, siendo 
la gloria más notable producida aquí. 

Toca pues, darle forma a esta magnífica 
idea, y que la lleve a cabo el genial escultor 
Victoria Macho, como uno de los más amados 
escultores de hoy. 

Qué bello sería que tuviéramos poco a 
poco las efigies de nuestras más significativas 
figuras próceras1 La del Dr. Justo Arosemena, 
es injusto que no la tengamos ya en nuestros 
plazas públicas, como el más elocuente tributo 
de reconocimiento público al gran repúblico y 
estadista, gloria de América. 

Panamá, Junio 24 de 1948. 

Desde ayer comenzó la romería de la ciu- 
dad de Panamá hacia el monumento a Belisa- 
rio Porras, creación de Victorio Macho. 

Esta historia señalará algunos aspectos de 
la obra que de otra manera pasarían inadver- 
tidos. 

* * f 

Hace cuako mases se erigió en el centro 
de la antigua Plaza de Cervantes un esquele- 
to de concreto armado-un macizo áspero de 
ocho caras laterales rematado por dos altas 
colum”as gemelas. 

Llegó entonces a Panamá el héroe de esta 
historia: un castizo indio peruano, anguloso y 
moreno, ancho de espaldas, baio de estatura, 
fuerte de músculos, callado y humilde: el 
obrero Andrés Paredes Ojeda. 

Traía Paredes tan solo un rollo de planos 
y una esccrsa vestimenta de trabaio. Traía tam- 
bién la plencr confianza y representación de 
Victorio Macho. 

Tras él vinieron varios centenares de to- 
neladas de mármol, granito y bronce--las pie- 
zas de un rompecabezas gigantesco que tenía 
el encargo de armcnr. 

* . . 

Es un juego absorbente y entretenido el de 
armar un r?mpecabezas de cartón. Enkateni- 
do y cómodo. Las mil y una piezas, exactas, 

vienen convenientemente empacadas en una 
caja cuya cubierta ilustra el cuadro que ha de 
Tesultar al ensamblarse todos los pedazos. 

Los muchachos vacian los fragmentos po- 
licromados sobre una mesa, y comienzan a 
comprobar la correspondencia de cada un pe- 
dazo co” cada otro, logrando poco a poco for- 
mar pequeñas porciones de aquí y de allá, 
porciones desconexas y aisladas que no se 
sabe al principio si forman parte de la colina 
distante, del techo de la casa o de los arbus- 
tos del jardín. 

Hay una sensación de descubrimiento 
cuando se logra ensamblar dos porciones en 
una sola, más mande, que puede ya empla- 
zarse dentro del panorama del cuadro. 

Algunas veces un espacio vacío rechaza 
tercamente todo intento por llenarlo. Entonces 
acuden los rkyores a ayudar y éstos termi- 
na” casi siempre por robarle el pasatiempo a 
los muchachos y por entregarse de lleno al 
fascinante problema de construcción. 

* * l 

Paredes hizo cubrir la mitad casi del Par- 
que Cervantes co” los pedazos de rrompeca- 
bezas. 

No se trataba de livianos pedacitos de 
cartón, nítidamente empacados, relucientes co- 
mo si hubieran acabado de salir de la fábri- 



KI. Se trataba do piezas de mil o mRs lihrns 
que rcqunrínn 01 csfwrzo hen coor<iinudo dc 
homlircs armados con paluncas, iablonco, tu- 
bos de rodaje y pollpastros, pura poder llcvnr- 
los a su sitm. Se trataba, por otrcr parte, de 
realizar un trabalo, no de eniretoncrse en un 
juego. Por eso cada trozo estaba marcado con 
un número que indicaba su poación exacta de 
acue’rdo con los planos. 

\ 

A posar de qus venían protegidos con ar- 
cilla, yeso, sacos de henequén o armazones de 
modera, muchos llegaron quebrados, mnguno 
intacto. 

* * * 

Y Paredes comenzó a revestir cl esqueleto 
de concreto con las pulidas losas veteada de 
mtnrmol iravertmo. Trabajaba con esa reposa- 
da rapidez del experto que evita cuidadosa- 
mente la repetición del esfuerzo, que sabe que 
IE debe cometer errores porque la obra iiene 
que ser exacta al milímcbro, perfecta en el 
ajuste, mnlternblc y deimiiiva. 

Descubrió rasguños y pequeñas roturas 
que no mut~lizabun completamcntc una pieza 
y corrigió esos defectos mediante un nuevo pu- 
limento a mano o mediante rellenos con pas- 
tas aütkciales de exquislia textura y exiraor- 

l dinariu semejanza. 
Encontró ast~llus de medmnn tamaño en 

l el granito 0 el mármol y las restauró a su si- 
tio, como ~1 nunca lo hulxerun abandonado, 
mediante la aplicación de la llama de un so- 
plete y unas cuantas Iontejuelas de cola, dc- 
rretida. 

Yo no quiero hablar -~ yo no debo ha- 
blar ~- de la serena ma,estad del monumento 
ya casi termmado. Iv’1 de la sobriedad de las 
figuras accesorias, que no logran hacerle som- 
bra a la fisura central, llena de vida en su 
gesto bien captado do tribuno. Ni de In per- 
fccaón de los bronces. Ni de la armonía y 
ele~nncm del conjunto. Nl del hondo republi- 
canismo de Macho. 

Encontró bordes demasiado destrozados y 
talló un nuevo borde, alterando las dimensio- 

i 
nes de la piedra, on un despliegue dc confiada 
audacia que era casi un desacato n la concep- 
ción sacrosanta del artista escultor. 

\ 
Encontró losas inreparablemente destruidas 

que fué necesario reemplazar completamente. 
Algunas de ellas krrespondían a la base del 
monumenio, cuya erección no podía interrum- 
pirse. Paredes utilizó enionces las losas de 
arriba pura reconstruir las rotas de abajo y 
ordenó al taller peruano las substituciones ne- 
cesa~rms, que habrían de llegar en tiempo 
Op”rt”?XJ. 

Quería hablar tan sólo del silencioso ar- 
Iksuno, del humilde cantero peruano que es 
Andrés Paredes Ojeda. El que rompía diez 
-inceles para hacerle un canto nuevo CI un re- 
belde bloque de granito y se iba luego a la 
frwua a renovarles él mismo los filos y el iem- 
~>le. El que, siendo ccw analfabeto, conoce 
todos los secretos de la químxa dentro del pe- 
rímetro de su profesión. El que, sin haber ido 
nunca a la oscuela, conoce todas las leyes de 
constìucacin porque se nació en los trabajos 
de cantería desde los quince años y en treinta’ 
Y tres años do laborlosa consagración “encon- 
tró dulce aprender”. El que pujó al lado de 
los obreros en la colocaaón de cada pIedra y 
cada bronce. El que esculpía letras en el 
má,rmol como ~1 el cmcel hubiera sido una sim- 
r>le pluma de pendolista. El que desatendió 
:iempre el reloj en cuanto a su propio trabajo, 
sin espem nunca el pago de horps exiras. El 
que se snturó de un sentido de responsabilidad 
y realizó tina obra compleja y dehcada, con- 
cebida por oiro, como hubiera podido hacerlo 
él mismo. El que hizo posible que Victoria 
Macho hulxera contmuodo hasta hace una se- 
mmn en sus talleres de Lima, enbregado a 
nuevas creaciones. 

Quería habla&s, en fin, de Andrés Pcrre- 
res Ojeda, el responsable de la maacez, de la 
limpieza, de la perfección material, do: monu- 
mento a Belisario Porras. 

Al lleqar a las columnas, se enconiró un 
qrnve error de construcción: en las cantera ha- 
bían corbdo las losas con los bordes hectos, a 
cordel. El diseño original de Macho requería 
una curvatura casi imperceptible (pero esen- 
cial para efectos ópticos) de las a’ristas. Un 
ilápiz, una escuadra, una regla de madera, una 
fórmula de geometría, un mazo, una docena 

Porque quería que mis paisanos pensaran 
en nuestros yacimientos, ya descubiertos pero 
todavía inexplotados, de mármoles y de gra- 
nitos, y en la belleza de los zócalos, y de 10s 
pórticos, y de las escalinatas, y de los mau- 
soleos, y de los monumentos, que podrían sa- 
lir de los talleres de un Andrés Paredes Oi@- 

.da... 
panamá, Junio 21 de mil novecientos CXI- 

renta y ocho. 
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Fecha: Primero Segundo 

ABRIL 

MAYO 

25 
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16 

23 
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li 
1R 
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0335 
8307 
9402 
6005 
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5740 
7640 
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BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 
OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 
ALMIRANTE LAS TABLAS 
BOCASDELTORO ocu 
COLON PENONOME 
CONCEPCION SANTIAGO 
CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCION: Avenida Central’ 107 
Telegráfica Banconal 

Teléfonos: 221, 222, 223, 224 y 2244 

- 

DATOS CUiüOSOS DE LA LOTERIA 
(De 1905 CI 1948) 

0000 No ha salido. 
1111 No ha salido. 
2222 No ha salido. 
3333 TERCER PREMIO. - Salió el 25 de Octubre de 1925. 
4444 PRIMER PREMIO. - Salió el 18 de Marzo de 1945. 
5555 No ha salido. 
6666 No ha salido. 
7777 PRIMER PREMIO. - Salió el 5 de Aqosto de 1923. 
8866 PRIMER PREMIO. - Salió el 15 de Marzo de 1925. 
9999 PRIMER PREMIO. - Salió el 22 de Octubre de 1939. 

El 25 de Febrero de 1883 fue el primer sorteo de la Lotería de J. G. Duque, y salió el 
nGmer0 053. 

El 30 de Marzo de 1919 fue el primer sorteo de ‘la Lotería Nacional (Gobierno) y 
salió el número 1705. 

LOS PRIMEROS SORTEOS DE L A LOTERIA, EN EL AÑO DE 1883 
Fecha. SOh?O. Premio. Fecha. SOIkO. Premio. 

Febrero 25 1 053 Julio 29 9 098 
Marzo ~ 2 222 Agosto 12 10 137 
Abril .~- 3 853 Agosto 15 ll 604 
Mayo 27 4 645 Asosto 26 12 091 
Junio 14 5 379 Septbre. 9 13 769 
Junio 24 .,J 6 090 Octubre 7 14 160 
Julio 14’ !“’ 7 469 Octubre 28 15 !j51 
Julio 84 8 173 Dicbre 16 16 8% 
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BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES, BANCARIAS EN GENERAL 

Cuenta con el mejor servicio en el país con sucursales 
en Colón y agencias en 

BOCASDELTORO DAVID . 
AGUADULCE LAS TABLAS 
ALMIRANTE ocu 
CHITRE PENONOb& 
CONCEPCION SANTIAGO 

PUERTO ARMUELLES 
0 

Dirección Telegdfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente. 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 



. 

ENCRO 

FE3RERO 

MARZCJ 

-- 

-- 

-- 

_-- 

-- 

-~- 
--- 



J’or Juan Antonio Suslo. 

Nació este distinguido político liberal en la Ciudad de Panamá el 25 
de Junio de 1875, del matrimonio del prócer de nuestra separnciún de 
Colombia, General Domingo Díaz Obaldia y de doña Eliaa Arosemeno. 

Sus estudios primarios los hizo en el “Colegio del Istmo” de esta 
capital que regentó el Dr. Simón Araújo, distinguido educador earta- 
~cnero; y Joe completó en los Estados Unidos, en el Seton Hall College, 
do New Jersey. 

Vuelto a la patria se alistó en las filas del partido liberal y tnmú 
parte activo en la llamada “Guerra de los mil dios” -1899s1902- com- 
batiendo en el “Puente de Calidonia”, lugar donde murió su hermano. 
el valiente Coronel Temístocles Díaz. 

Don Domingo Díaz ee distinguió en la campaña presidencial de 1907 
que llevó al poder x don José Domingo de Obaldíx; fue miembro del 
Consejo MunicipüJ de esta ciudad de 1910 a 1912, y so Presidente; to- 
m6 parte activa en el movimiento revolucionario del 3 de Enero de 1931; 
fundador del Partido Liberal Doctrinario; Diputado a la Asamblea Na- 
cional de Panamd de 1932 a 1936 y Presidente de la misma, tocándole 
dar posesión de la Presidencia de la República al Dr. Hnrmodio Arias 
Madrid; Encargado del Poder Ejecutivo, en su cnrzícter de Primer De- 
signado,, del 2 al 30 de Octubre de 1933; candidato a IR I’retiidencia de 
la Republica en 1936 por el Partido Liberal Doctrinario; apoyó el mo- 
vimiento politice del 9 de Octubre de 1941, que depuso al Presidente Dr. 
ArnuJCo Arios Madrid; auspició en 1946 la unificaciún del Partido Li- 
beral; candidato, por segunda vez, n la Magistratura Suprema del psis, 
lanzado en Chitré el 19 de Abril de 1941, y declarado Presidente de la 
República para el periodo de 1948 a 1982, después de las elecciones del 
!, dc Mayo de 1948. 

Don Domingo ha sido Pretridcnte de la Junta Patriótica~Ñkional, 
Presidente del Partido Liberal Doctrinario; Vice-Presidente del Banco 
Hipotecario; Director de la Compañía Internacional de Seguros y Pre- 
sidente de la Central de J,eeherias. El 25 de Junio de 1947 el Partido Li- 
beral -con motivo de su cumpleaños- le ofreció una Medalla de Oro, 
al cumplir sus 50 añou por la lucha de la causa liberal. 
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